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La tesis sobre la obra poética del escritor colombiano Noel Estrada Roldán, se 
inscribe en los estudios que sobre literatura regional se hacen en la Maestría en 
Literatura de la UTP. La distribución de sus cinco capítulos, obedece a una propuesta 
concertada que da cuenta de la vida y obra del autor.  En primer lugar se alude a su 
perfil, luego su ubicación en la tradición de la literatura colombiana, la consideración 
sobre la tradición del soneto hispánico presente en su obra,  se rastrea la presencia de los 
tópicos literarios, y finalmente se demuestran las manifestaciones estéticas de la agonía 
en su poética. Estrada Roldán publicó cinco libros, en los cuales defendió, a ultranza 
hasta la muerte, la estructura clásica del soneto: Persuasión de la espuma (2014), 
Clamor de España (1959), Sonetos de Anteo (1968), Romanzas de mocedad (1993), 
Sonetos y acuarelas (1996) y Un camino sin meta (1999). Como obra póstuma, los 
investigadores de la Universidad del Quindío, Carlos Alberto Castrillón y Diego Alberto 
Pineda, publicaron a través del Sello Editorial Red Alma Máter la totalidad de su obra 
editada e inédita, bajo el título: Noel Estrada Roldán, poesía completa (2014). 
 
De sus cinco libros, para el presente análisis, se seleccionó Sonetos de Anteo, pues 
varias razones dan cuenta del peso de esta obra: El rigor estilístico recíproco con el de la 
tradición clásica del soneto de Garcilaso, Góngora y Quevedo, su visión agónica del 
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Mas si la tempestad pronto me abate, 
alguien habrá en la playa que rescate 
el eco conceptual de mi palabra. 
 












El propósito de esta investigación es identificar las manifestaciones estéticas de la 
agonía en la poesía de Noel Estrada Roldán. En este sentido se toma como eje central su 
libro Sonetos de Anteo (1968), ya que se considera como la obra que marca su madurez 
poética. Por supuesto, como se trata de una investigación integral, se da cuenta de 
diversos aspectos que involucran su perfil, su ubicación contextual literaria histórica, el 
porqué de la presencia exclusiva del soneto de la tradición clásica española en la 
totalidad de su obra, y la reiteración de algunos tópicos literarios como referentes 
poéticos.  
 
Esta tesis dialoga con las investigaciones que sobre literatura regional se adelantan en 
la Universidad del Quindío y la Universidad Tecnológica de Pereira. Investigaciones que 
permiten el acercamiento amplio y riguroso a la historia literaria,  tales son los casos  de: 
―La poesía de Carmelina Soto‖ y ―Bibliografía crítica de la novela del Quindío‖. Los 23 
volúmenes agrupados en la Biblioteca de Autores Quindianos y la Colección Clásicos 
Regionales del Sello Editorial Red Alma Máter, con publicaciones como: Baudilio 
Montoya, Obra poética (Castrillón, Cardona y Castaño, 2012), Noel Estrada Roldán, 
Poesía completa (Castrillón y Pineda, 2014). 
 
En el primer capítulo: ―Noel Estrada Roldán: Itinerario de un poeta‖, se hace un perfil 
completo de su vida literaria entre Colombia y España. El poeta a principios de los años 
50 vivió en Europa y logró difundir parte de su obra inédita hasta entonces. Una vez en 
Colombia, para la década de los 60, su actividad literaria se concentró en Bogotá y el 
resto de su vida y obra en el departamento del Quindío.   
 
El segundo capítulo trata sobre el contexto generacional de los escritores colombianos 
con los que coincidió: ―Noel Estrada Roldan en la tradición de la literatura colombiana‖. 
En este segmento se hace un recorrido por las preocupaciones literarias de corte 
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modernista y vanguardista que tuvieron los escritores colombianos de principios y 
mediados del siglo XX. Y se exponen las diferencias y reciprocidades estilísticas de 
Noel Estrada Roldán con algunos de los escritores del ámbito nacional. El capítulo 
recoge varias investigaciones y aportes teóricos en torno a ambas visiones de la 
literatura, fundamentalmente con: Antología crítica de la poesía colombiana (Holguín, 
1981), Historia de la poesía colombiana siglo XX (Cobo Borda, 2003), Historia de la 
poesía colombiana (García Mafla, 1991) y Las palabras están en situación (Romero, 
1985). 
  
Para la investigación se estimó importante rastrear los orígenes del estilo de su poesía, 
así que se llegó a plantear como tercer capítulo: ―El soneto hispánico en la obra de 
Estrada Roldán‖. Su preocupación literaria desde joven fueron en un inicio los sonetos 
de Dante y Petrarca; pero llegó a identificarse más por su estilo con la tradición del 
soneto clásico español, con las figuras de Garcilaso de la Vega, Luis de Góngora y 
Francisco de Quevedo. El capítulo se soporta fundamentalmente en: Poesía española. 
Ensayo de métodos y límites estilísticos (Alonso, 1944) y Métrica española (Quilis, 
1997). 
 
La literatura desde la época clásica grecorromana postula una serie de temáticas que 
se reiteran una y otra vez. Así en la poesía de Estrada Roldán se logra la identificación 
de tópicos recurrentes. A este respecto se refiere el cuarto capítulo, cuya preocupación es 
la  ―Presencia de los tópicos literarios en la obra de Noel Estrada Roldán‖. En 
consecuencia se analizan tres tópicos: ¿Ubi sunt?, Fugit irreparabile tempus y Memento 
mori. Los investigadores que permiten este acercamiento son: Laguna Mariscal (1994, 
1999, 2004), Morreale (1975) y  Sanchis (2011). 
 
Como colofón de la tesis se analizan en el quinto capítulo: ―Las manifestaciones de la 
agonía en la obra poética de Noel Estrada Roldán‖, en donde se plantea su perspectiva 
agónica del mundo como eje central del peso que se cierne sobre su ser poético. Su 
condición literaria es la del poeta que padece el mundo sin lamentos, pues la agonía le es  
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inherente como condición de vida y por ello guarda coherencia entre sus imágenes 
poéticas y las palabras que labra en sus versos. Para lo anterior se tuvieron en cuenta: 
Del sentimiento trágico de la vida (Unamuno, 2008), La emergencia del individuo 
(Duby, 2001) y Dionisio Aymará: El asombro y la agonía (Castrillón, 2014).  
 
Con esta propuesta investigativa se abre el diálogo entre la preocupación del poeta 
por la manifestación clásica de la poesía y su correlación contextual con los poetas de 
otras estéticas. ¿Por qué estudiar a un poeta cuya manifestación estética no corresponde 
al contexto de sus contemporáneos? El asunto, para fortuna de la literatura colombiana, 
es que la poesía  de Estrada Roldán no puede catalogarse de manera simplista ni mirarse 
con desdén. Estrada Roldán se aferró a la tradición del soneto clásico español y la 
defendió a ultranza por encima de cualquier consideración; a lo cual se suma la vasta 
riqueza léxica (que ameritaría una investigación de carácter filológico), las diferentes 
estructuras versales que permite el soneto clásico y el manejo diverso de los acentos y 
licencias métricas.  
 
En conclusión, hablar del poeta colombiano Noel Estrada Roldán, es abordar a uno de 
los escritores peculiares del siglo XX, pues su propuesta literaria dista por su estilo del 
contexto de la literatura colombiana, la cual se parcelaba en diferentes movimientos 
como resonancia de la vanguardia europea. Estrada Roldán fue un poeta de un legado 
que permite establecer un vínculo de los ecos históricos literarios, cuyas raíces se 
encuentran en la propuesta de los cultores del soneto clásico español: Garcilaso de la 
Vega, Luis de Góngora y Francisco de Quevedo. Así entonces, el poeta se apropia de 
esta propuesta estética para dar lectura de un mundo que padece desde un sentido 
trágico, no como el poeta que se lamenta con afectación sentimental, pues en él se da 
una consubstanciación en donde se conjugan inherentes el ser agónico y la palabra 
poética, que devienen en múltiples imágenes. 
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1. Noel Estrada Roldán: Itinerario de un poeta 
  
 
En la población caldense de Aguadas, el día 27 de febrero de 1927, nació el poeta 
Noel Estrada Roldán, hijo menor de Alfonso Estrada y Ana Clara Roldán, en una familia 
compuesta por los hermanos Mario, Rodrigo, César, Leticia, Amelia y Nohora, de los 
cuales aún vive Mario en la ciudad de Medellín. Doña Ana Clara murió durante el 
último parto, dejando a sus hijos en la adolescencia. Con la aceptación de don Alfonso, 
su hermana, Esther Estrada, y la hija de ésta, Elvia Jaramillo, se hicieron cargo del 
pequeño Noel, de siete años, llevándolo a vivir con ellas a la vereda Buenos Aires, en el 
municipio de Calarcá, en donde la jovencita Elvia era profesora rural.  
 
La infancia y la adolescencia de Noel Estrada Roldán transcurrieron en Calarcá, hasta 
terminar sus estudios de bachillerato en el Colegio Robledo en 1947. Desde niño 
demostró un gran amor por la literatura y, como lector incansable, se ocupaba en los 
libros hasta altas horas de la noche. La vida en sus contingencias le trajo un hecho 
trascendental: en 1941 recibió como herencia la biblioteca de su primo Gilberto 
Jaramillo Estrada, un tesoro en el que empezó a recrear sus ansias literarias. El mismo 
poeta diría en su madurez: ―A los catorce años recibí como herencia una biblioteca por 
parte de un primo; ello me predispuso para dedicarme a la lectura que, de hecho, ya era 
uno de mis mayores placeres‖ (cit. en Londoño y Ceballos, 1995). 
 
Poco a poco fue enriqueciendo la biblioteca con sus escritores de cabecera, entre ellos 
Góngora, Quevedo, Garcilaso de la Vega, Petrarca, Dante, Unamuno, Ortega y Gasset, 
Chejov, Anacreonte, Virgilio, Rubén Darío, Maupassant, Lord Byron, Taine, Ramón del 
Valle Inclán y Thomas Mann. 
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       El poeta a sus veinte años en la biblioteca que heredara de su primo Gilberto Jaramillo Estrada. 
 
Sus inquietudes literarias lo llevaron a compartir con quienes fueron sus amigos 
entrañables, los escritores Humberto Jaramillo Ángel, Baudilio Montoya y Jairo Baena 
Quintero, entre otros que conociera en su trasiego poético. Por aquella época trabajó 
algunos meses como almacenista en la Industria Licorera de Caldas. Con la ayuda de los 
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amigos, pudo publicar sus primeros versos en periódicos de circulación regional y 
nacional, como La Patria y El Espectador. Hacia 1951, Jaramillo Ángel lo presentó a 
los lectores de La Patria en un artículo titulado «Os presento a un poeta»: 
 
Noel Estrada Roldán, un muchacho de Aguadas que vive desde hace años, en Calarcá y que 
allí, frente al paisaje de la comarca encantadora, sueña, medita, cincela hermosas joyas 
poéticas, lee a Hugo y a Samain, se deleita con las páginas de Proust y de Barrés y deja, con 
una sencilla modestia de hombre que ha frecuentado, mucho, las obras de Nietzsche y de 
Carlyle, que el vulgo se ría de sus fantasías y que nadie quiera comprender el porqué de su 
silencio habitual, de su soledad cotidiana, de su gran aislamiento y de nostalgia productiva. 
Es que la vida, para este poeta de alta figura corporal, de cabeza grande, de rostro severo, de 
mirada aguda, de frente amplia y de gestos de escéptico volteriano, tiene, así, más hondos 
atractivos, más fuertes emociones y más sabias enseñanzas. 
 
Abril de 1948, en el estallido de la violencia liberal y conservadora a raíz del 
asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, coincidió con la llegada del joven Noel Estrada 
Roldán a Bogotá. Al respecto, en la misma entrevista recuerda: ―En primer lugar, la 
búsqueda de la aventura en la capital de la República, coincidiendo con el 9 de abril, el 
hambre y la aventura para subsistir; a eso se agregó el horror de la muerte, de la sangre, 
del pillaje, del incendio, de la devastación‖ (cit. en Londoño y Ceballos, 1995). Este 
episodio contribuyó a acentuar su visión agónica del mundo. 
 
La vida en sus avatares lo llevó a trabajar en Pamplona (Norte de Santander), como 
Juez de Trabajo, con un sueldo de 600 pesos mensuales. El periodista y presbítero 
Manuel Grillo Martínez (1953) habla del poeta ―que hoy deambula ensimismado por las 
calles de esta ciudad muerta que es Pamplona‖, y señala que Estrada Roldán ―ha sabido 
libertarse de influencias subyugantes y eludir capillas y círculos literarios, que se cierran 
sobre sí mismos como anillos de hierro, para decir su propia poesía‖.  
 
No obstante, el poeta apuntaba su brújula a España; en 1952, cuando tuvo ahorrados 
dos mil pesos, se embarcó hacia la península ibérica a ―hacer el periplo de la aventura‖, 
como él mismo lo dijera. No  iba en  misión  diplomática ni a realizar estudios de ningún 
tipo, como se menciona en varias notas biográficas; así lo corroboran sus propias 
palabras y el testimonio de Julio Alfonso Cáceres (1960): ―No iba amparado en ningún 
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fuero diplomático‖ y sólo ―lo acompañaba su soberbia de hombre, de artista 
independiente que ve naufragar la libertad‖. 
 
Estrada Roldán, desde su adolescencia, tuvo contacto con los poetas clásicos y quedó 
enganchado con la estructura del soneto, del cual admiró su perfección simétrica, sus 
ritmos y sus acentos. ―He elegido el soneto como forma estética de realizar la obra a 
través de la tradición maravillosa de Petrarca, de Garcilaso, de estos clásicos del soneto‖ 
(cit. en Montoya y Patiño, 1985). En otra entrevista precisó el profundo amor por España 
y, en especial, por sus expresiones poéticas: ―Fue precisamente el cumplimiento de una 
de las más grandes ambiciones de mi adolescencia, conocer la Madre Patria, no por lo 
que eso significa en una connotación ramplona, ‗Madre Patria‘, sino por el origen del 
Siglo de Oro en nuestras letras, la hispanidad en su acepción más notable, más granada, 
más bien lograda‖ (cit. en Londoño y Salazar, 1995). 
 
Los sueños de adolescencia habían cobrado realidad y el poeta llevó sus versos, y los 
de otros escritores colombianos, a los escenarios académicos en los que actuó como 
conferenciante. Ahondó en la lírica colombiana, salida en voces de una misma lengua 
con multiplicidad de variables, y lo escucharon hablar de ella en el Ateneo de Madrid y 
en las Casas Culturales de las universidades de Granada, Sevilla y Bilbao. Todas estas 
experiencias enriquecieron el mundo del poeta itinerante, que además inscribió su 
nombre en la revista Mundo Hispánico (1956), con seis de los sonetos que 
posteriormente se conocerían en Clamor de España. De su cotidianidad en España queda 
un recuerdo que recoge Olaya Rodríguez (2004: 21): ―El Poeta solía sentarse en un 
promontorio cerca a la playa de arenas blancas a ver pasar las bandadas de gaviotas, y 
mirar a los petreles coger los huevos y crustáceos con que se alimentaban‖. 
 
El 17 de agosto de 1955 se embarcó de nuevo para Colombia y se instaló en Bogotá, 
en donde continuó  sus  vínculos  con  el  mundo literario y académico. ―Una época muy 
buena en Bogotá en las Bibliotecas Nacional y Luis Ángel Arango, donde se 
programaban periódicamente recitales; alternaba con Rafael Maya y otros grandes 
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poetas de la época‖, recordaba Noel Estrada Roldán (cit. en Valle 2000: 1999). Sobre 
esa época cuenta el escritor y periodista Óscar Piedrahíta (2009): 
 
En octubre de 1955 fundamos en Bogotá un grupo de poetas jóvenes, procedentes de distintas 
ciudades del entonces gran Caldas. Éramos: Fernando Mejía Mejía, de Salamina; Noel 
Estrada Roldán, de Aguadas; Javier Arias Ramírez, de Aranzazu; Carlos Gómez Cuartas, de 
Calarcá y Óscar Piedrahíta González, por Armenia. El maestro Carlos López Narváez, poeta, 
traductor, crítico literario, fue nuestro padrino […]. Nos llamó los ―Poetas del clamor‖, 
nombre sugerido por el título del libro, entonces inédito, de Noel Estrada Roldán: Clamor de 
España. Noel acababa de regresar de su estadía en ese país. 
 
 De 1956 es una fotografía que muestra al poeta frente al cartel de invitación a uno de 
sus recitales; en el cartel se lee: 
 
   Invitación a  recital poético, el poeta viste traje negro y lleva una carpeta bajo el brazo.  
 
 
El ministro de Educación y el director de la Biblioteca Nacional invitan a la recitación de las 
poesías que hará el día jueves 15 de octubre a las 6 y media p. m. en la Sala de Actos de la 
Biblioteca Nacional don Noel Estrada Roldán, poeta que, si continúa con la entonación y 
estro clásicos con que ahora se presenta a los intelectuales del país, tendrá un puesto de honor 
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en las páginas de la historia literaria de Colombia. Los sonetos que leerá se titulan Clamor de 
España. 
 
En 1956 conoció a Martha Gómez Villegas, quien sería años después su esposa. Ella 
era también de Aguadas, pero su padre había comprado una casa en Armenia, por los 
lados del estadio San José, y allí se vino a vivir con sus tíos paternos siendo muy niña. 
Así relata ella las circunstancias del vínculo con el poeta: 
 
Mi abuelita era muy allegada a la familia Estrada en Aguadas y conoció a todas las hijas de 
Alfonso, toda la familia de Noel. Entonces ellas quisieron venir a saludar a mi abuela porque 
le tenían mucho cariño; con ella vivíamos mi hermana y yo. A él le gustó mi hermana 
Marina, porque él era un gallinazo […] Noel un día estaba en Calarcá y nos invitó a cine; en 
esa época no nos dejaban salir solas y fuimos con Noel a ver la película. Pasaron unos días y 
me encontré con Noel en la calle 21 con carrera 22, en el centro de Armenia, cerca de la casa 
en que vivíamos. Me dijo que me invitaba a tomar algo en la Fuente La Española, a unas 
pocas cuadras. Allí tomándonos un tinto me dijo: ―Vea, Marthica, pues yo las he observado a 
las dos, pero definitivamente me voy a quedar con usted‖. Yo le dije que no, por supuesto; 
era el pretendiente de mi hermana. Luego insistió escribiéndome desde Bogotá, así que todo 
se dio en etapas, por temporadas, durante años, aunque no hubo nada concreto; incluso me 




En 1959, los seis poemas que aparecieron en Mundo Hispánico, junto a 29 sonetos 
más, harían parte de su primer libro, Clamor de España, publicado por la editorial ABC 
de Bogotá. En ellos rinde homenaje a ciudades, monumentos, personajes y 
manifestaciones de la idiosincrasia española. Los sonetos fueron escritos en España con 
el alma poética extasiada por Córdoba, Burgos, Castilla, el río Ebro, Jorge Manrique, El 
Greco, don Quijote, El Monasterio del Escorial, etc. 
 
En las solapas de Clamor de España se hace una presentación, firmada por Stazick 
Restovich, alguien de quien los testimonios de las personas cercanas al poeta y las 
búsquedas bibliográficas no aportan ningún dato, por lo que puede ser un heterónimo del 
mismo Estrada Roldán: 
 
Su permanencia en Europa y el contacto con la austeridad de su cultura y formas de vida, 
fomentaron su escepticismo político, su introspección creadora, su aislamiento fáustico y su 
individuación rebelde, dones estos que le permiten observar, desde su refugio de alcotán, sin 
                                               
1 Martha Gómez Villegas, en entrevista personal (Circasia, diciembre 18 de 2013). 
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rencor pero con sarcástica circunspección, las zapatetas y cucamonas arribistas con que 
desfila la farsa intelectual. 
 
La tendencia al aislamiento era bien visible en el poeta, como lo corrobora Cáceres 
(1960): ―Convencido de que su triunfo o su derrota se amasa con la levadura de su 
propia inspiración, ha rehuido todo contacto con los ‗jerarcas‘ inmarcesibles, que nunca 
ven con buenos ojos la rebeldía de los discípulos‖. 
 
El 31 de marzo de 1960 se publicó la primera reseña de Clamor de España, en el 
diario ABC de Madrid; allí se destacan los valores de la obra, de lo cual se infiere el 
impacto del libro en el ámbito literario español. Asimismo, Agustín Rodríguez Garavito 
(1960) acoge los poemas de Noel Estrada Roldán con estas palabras: ―Hermosos y puros 
sonetos, bellamente labrados. Los vocablos han sido escogidos con amorosa ternura […] 
Estos sonetos de Estrada Roldán merecen sitio de honor en toda biblioteca donde aún se 
respeten esos mensajes que pertenecen al mundo intemporal, a lo que graba y fija, más 
allá de lo circunstancial y lo anecdótico‖. Julio Alfonso Cáceres escribe un bello 
comentario sobre este libro:  
 
El soneto es en sí una obra maestra. Es un pequeño camafeo que tendrá siempre claridad 
propia en el altar de la poesía americana. Y así, en este orden y casi en igualdad de factura 
estética, el libro sigue adelante, no ya captando ciudades y cuadros, sino obras 
arquitectónicas, nombres inmortales, vivencias folclóricas, sitios de veneración y tácitos 
recuerdos (Cáceres, 1960). 
 
En 1962 Noel Estrada Roldán prologó el libro Don Quijote en la poesía colombiana, 
una antología confeccionada por Vicente Pérez Silva, y en 1964 hizo la presentación de 
Primer ofertorio, de Rodolfo Eduardo de Roux. La Biblioteca Luis Ángel Arango de 
Bogotá se constituyó por aquellos años en el vínculo para las publicaciones y la 
actividad intelectual del poeta, pero no se conocían nuevos poemas suyos. 
 
En 1966 el periodista Jairo Olaya Rodríguez conoce a Noel Estrada Roldán y lo 
describe en su ambiente:  
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La primera vez que lo vi, fue en la casa de una de sus sobrinas, de nombre Miryan. El poeta 
estaba sentado en una perezosa ojeando un libro. Cuando se puso de pie para saludarme, su 
estatura de metro con noventa centímetros me impresionó. Elegante, con pantalón de paño 
color azul oscuro, camisa blanca impecable, zapatos bien lustrados, y un cierto aire de 
hombre de mundo, el Poeta estaba rozagante, con la cara afeitada y olorosa a loción (Olaya 
Rodríguez, 2004: 22). 
 
En 1967 aparecen diez sonetos nuevos de Estrada Roldán en el Boletín Cultural y 
Bibliográfico del Banco de la República. Se evidencia en esta producción un giro con 
respecto a su obra anterior, pues aborda temáticas que connotan otra lectura del mundo, 
la del ser poético avasallado por condiciones agónicas. Al año siguiente esos mismos 
diez sonetos, con treinta y cuatro más, se publicaron en otro número del mismo Boletín 
bajo el título de Sonetos de Anteo, que marcan la impronta de la madurez poética de 
Noel Estrada Roldán. En ellos eclosiona la voz del poeta que involucra sus sensaciones 
agónicas con la condición trágica de la existencia. Estrada Roldán continuó su periplo 
vital y literario en el país. Viajaba a la zona cafetera a visitar a sus familiares en 
Armenia, Aguadas y Santa Rosa de Cabal, mientras que en Bogotá desarrollaba su oficio 
poético en diversos escenarios académicos.  
 
El 6 de marzo de 1975, en la iglesia del barrio Belén de Armenia, después de un 
noviazgo fragmentado de casi veinte años, el poeta contrajo matrimonio con Martha 
Gómez Villegas, a quien le expresó que ―el matrimonio es el acto más sublime de la 
vida‖. El rito católico resultaba adverso para un hombre no creyente como Noel Estrada 
Roldán, pero se vio obligado a aceptar por los principios religiosos de la familia de la 
novia, no sin antes intentar una propuesta de matrimonio por lo civil. La pareja se 
trasladó de inmediato a Puerto Rico (Caquetá), pues allí el poeta tenía una pequeña 
finca, ubicada entre el río Guaya y la quebrada La Esmeralda. Cuenta doña Martha, 
mientras enseña unas fotografías de los dos montando a caballo, que era un sitio de 
ensueño, el lugar perfecto para el solaz: 
 
Vivir al aire libre, nos íbamos por quebradas, montábamos en potrillos. Una vida divina. Nos 
visitaron unos familiares y nos propusieron cambiar de finca, muy cerca de la que 
habitábamos. Noel aceptó y nos fuimos para allá. Cuando Noel mercaba, debía llegar en una 
canoa, desembarcaba y, si resultaba una bestia, terminaba de llevar los productos a la cabaña; 
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si no había bestia, él mismo se los echaba al hombro. Y así iban pasando los días. Él oía 
mucho la BBC de Londres. La nueva finca era un paraíso y compramos un miquito, se 
llamaba ―Pepito‖; con él nos íbamos a bañar a una quebradita que tenía la finca y un chorro 
divino que caía en cascada. Todos los días nos bañábamos desnudos en la quebrada, y el 
mico nos seguía para todas partes. 
 
Así cambió radicalmente Noel Estrada Roldán su vida citadina; los espacios 
académicos de la capital en los que departía se convirtieron en un recuerdo más. La vida 
rural en aquella inhóspita región del sur de Colombia duró seis años, tiempo en el cual el 
poeta se dedicó al ocio literario, en total aislamiento y soledad, en medio de la vida 
silvestre, con Martha, su amada eterna. Un poeta puede renunciar a lugares y 
condiciones, pero nunca a la lectura y a la escritura; por ello fue acrecentando su obra en 
aquellos años. A veces recibían visitas de allegados; no obstante, los familiares de 
Martha, que no compartían las dificultades e incomodidades en que vivían,  pusieron  
todo su empeño en convencerlos de regresar al Quindío e intervinieron para la venta de 
la finca. 
 
En 1981, de nuevo en el Quindío, recorrieron varios pueblos. En la búsqueda de 
lugares tranquilos y apartados del bullicio de la ciudad, eligieron Circasia. Adquirieron 
una propiedad en las afueras del pueblo, rodeada de naturaleza, exigencia perentoria para 
la cohabitación con sus animales. El amor de Noel Estrada Roldán por los animales era 
legendario y quedó bien retratado en la crónica de Olaya Rodríguez (2004: 24): 
 
En la sala principal, sobre una vitrina atestada de libros, revistas, discos y otros trebejos, hay 
dos jaulas con gallinas cubanas cluecas empollando los huevos y, al lado, un botellón que 
conserva en alcohol el cuerpo de un mono. En su jaula, colgada en una pared, un loro mira 
con atención lo que hacen las gallinas que picotean el maíz que María Martha les sirvió en 
una vasija plástica. El canario trina en su prisión, mientras el mico Caolín no cesa de moverse 
en la jaula y dar chillidos, alarmado por la presencia de un extraño. 
 
Meses después les ofrecieron una casa más cercana a la zona urbana, en el barrio La 
Pista, en la carrera 5bis, número 7–28, donde continuaron su vida, donde el poeta 
falleció y donde todavía vive su viuda. Les pareció un lugar acogedor por su entrada de 
copiosa naturaleza, con la imponencia de un árbol de gran altura en el centro del 
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antejardín, al que rodean las veraneras y los sietecueros. En este entorno natural urbano, 
los canarios y los loros llenan los espacios cotidianos con sus colores, sus cantos y 
graznidos. La casa pareciera simbolizar el oxímoron de ciega claridad, pues cierra 
totalmente la calle haciendo de callejón; salvo que quien la visita, si tiene fortuna, se 
encontrará con el cálido recibimiento de Martha Gómez Villegas, centinela perenne, 
entre muchos objetos y recuerdos invaluables, de la biblioteca de Noel Estrada Roldán y 
de su obra poética, fruto del genio creador desde sus años de adolescencia hasta sus 
últimos días. La biblioteca ha ido disminuyendo debido a las precariedades económicas 
que la viuda debe enfrentar día a día.  
 
Doña Martha habla en el antejardín mientras muestra imágenes del poeta y ladran los 
perros alrededor. Por la fotografía en la que Noel posa con una guacamaya, ella recuerda  
cuando el ave murió en 1996; el poeta sufrió de manera angustiosa y, en su dolor, acudió 
a Idalia Cardona, quien fuera secretaria del Instituto Circasia, para que intermediara en 
una posible disecación, lo que se logró con la colaboración de profesores del Colegio 
Libre y de la Universidad del Quindío.  
 
Noel Estrada Roldán no fue un cofrade de grupos intelectuales favorecidos por 
apadrinamientos, lo que puede explicar su automarginación literaria. A eso se refirió el 
poeta en la entrevista que le realizaron Orlando Montoya y Fernando Patiño (1985): 
 
El libro Sonetos de Anteo fue finalista en el mejor concurso de poesía de España, el concurso 
Boscán. Mi libro quedó con cuatro más: un venezolano, un argentino, un español y el 
colombiano, que era yo, quedó finalista. Sin embargo, con esa trayectoria, yo presenté el acta, 
que fue publicada en El Tiempo y en toda la prensa colombiana y continental, pero eso no 
sirvió. En este país se necesitan compadrazgos, apadrinamientos. En el gran bombo 
publicitario que tiene Colombia, hay grandes nulidades apadrinadas. En Colcultura les editan 
sus libros, incluso a tipos que no tienen mucho que ver con la cultura literaria. 
 
En una nota en homenaje a Baudilio Montoya, Estrada Roldán (1990) se refiere 
también a este problema: 
 
Quienes fuimos sus amigos y confidentes, sabemos del soberano desprecio, del estoico 
desdén, de gran señor del renacimiento, que el poeta sentía por los fariseos de la literatura, 
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por los arrendatarios de la gloria. Sabía que si esta, al decir de Víctor Hugo, es el sol de los 
muertos, permite al menos soportar la caducidad física con la entereza de quien se sabe 
vengado de la macabra zancadilla de la muerte, por el rescate de la obra que dejó. 
 
Las nuevas condiciones para el poeta estaban en el Quindío; Bogotá dejó de ser su 
centro literario y la provincia se constituyó en su entorno cultural. Estrada Roldán ya 
tenía su nombre inscrito entre los grupos literarios y culturales de la región, así que, 
aunque no se publicara un nuevo libro suyo, era invitado de manera permanente a 
recitales, conferencias y tertulias para hablar sobre su obra y su experiencia literaria en 
Europa.  
 
El reconocimiento público de Noel Estrada Roldán en la región se produjo a partir de 
1990. En  1991  recibió  la  medalla  al Mérito Literario, de la Alcaldía de Armenia, para 
destacar su oficio de escritor dentro y fuera del país, y el ―Homenaje a la labor cultural 
en valores literarios‖, de la Gobernación del Quindío.  
 
En 1993 la Alcaldía de Armenia lo exaltó por ―su eximia labor intelectual‖, como 
poeta singular en el Quindío. Ese mismo año fue invitado, junto con el poeta y ensayista 
Carlos Alberto Castrillón, a la VI Feria Internacional del Libro de Bogotá, donde leyó 
sus poemas y dio una charla sobre su poesía el día 28 de abril.  
 
Romanzas de mocedad, su tercer libro, se publicó en 1993, 25 años después de los 
Sonetos de Anteo. Sobre la dificultad de sus publicaciones, el poeta manifestó en la 
entrevista de 1985: 
 
España tiene una inclinación publicitaria extraordinaria; hay cerca de cuatrocientas revistas. 
El poeta no necesita buscar al editor, buscan al poeta […] En Colombia, la soledad mía, el 
aislamiento, han contribuido también a que yo no haya hecho una política de publicidad; ese 
es uno de los factores por los cuales la obra mía está inédita. 
 
Romanzas de mocedad recoge la obra de sus años de juventud. Es interesante la 
proyección que el poeta mostró desde el comienzo de su trabajo literario, amparado en la 
intuición, el conocimiento y la capacidad poética, como vislumbre estética de un oficio 
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vigoroso, al que sumó el rigor de su disciplina como lector. Detrás de la edición de este 
libro estuvo el respaldo del abogado Jesús Eduardo Campillo, amigo personal del poeta. 
La idea surgió después de una noche de poesía española, cuando doña Martha propuso 
publicar los sonetos de juventud de Noel Estrada Roldán.  
 
En el video de una entrevista de 1993 se observa al poeta deteriorado por el mal de 
Parkinson, que lo afectó en sus últimos años. Allí expresa su opinión sobre la poesía 
contemporánea:  ―La  poesía que  se  está escribiendo, no sólo en Colombia sino también 
en España, adolece de los efectos del vanguardismo literario, la improvisación, la falta 
de concatenación de imágenes, de metáforas, del versolibrismo; todo esto convierte a la 
poesía moderna en un solemne, en un estruendoso adefesio‖ (cit. en Castaño, 1993). 
 
En 1994 es condecorado por el gobernador del Quindío, Mario Gómez Ramírez, con 
la Medalla al Mérito Literario. En 1995 el Colegio Robledo de Calarcá, donde terminara 
su bachillerato, lo exaltó como hijo ilustre de ese centro educativo y lo condecoró con el 
―Botón de Oro‖. El mismo año la Alcaldía de Armenia le entregó el ―Cafeto de Oro‖ por 
su incansable trayectoria literaria. 
 
En diciembre de 1995, el poeta publicó «La navidad o el dominio perdido de la 
infancia», en el diario La Crónica de Armenia. El artículo deja ver al ser humano que se 
ha camuflado tras la palabra poética, aunque no se desprende de la agonía que lo agobia 
porque su profeso existencialismo le impide caer en concepciones triviales: ―Nosotros 
los poetas, los visionarios que padecemos el conflicto de querer vivir ensueños de niños 
con un alma de adultos, consideramos como un distintivo supremo de la sensibilidad el 
evocar la navidad, sin que ello constituya, en modo alguno, un flagrante delito de 
anacrónico romanticismo o de pueril sensiblería‖ (Estrada Roldán, 1995). 
 
En 1996 se publicó Sonetos y acuarelas, con el patrocinio del Fondo Mixto para la 
promoción de la cultura y las artes del Quindío. En este libro, a manera de álbum, se 
unió con el arquitecto y artista plástico Hernando Jiménez Sánchez, para rendir culto a la 
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naturaleza desde la conjunción entre poesía y artes plásticas. La naturaleza del entorno 
cafetero cobra protagonismo con 12 sonetos, en armonía con igual número de pinturas: 
«La palma de cera», «A mi perro fiel», «El guamo», «La orquídea», «Soneto al cafeto», 
«El frailejón», «El naranjo», «El árbol», «La mariposa», «Epitafio a un ruiseñor», «El 
plátano» y «La guadua». Los sonetos aparecen en castellano, con traducciones al francés 
(Pedro Nel Ospina) y al inglés (Manuel José Restrepo).  
 
El nombre de Noel Estrada Roldán quedó registrado en la Antología de la poesía 
colombiana, de Rogelio Echavarría (1997), con el soneto «Ajuste de cuentas» y al año 
siguiente sus datos biográficos se incluyeron en Quién es quién en la poesía colombiana, 
del mismo autor. 
 
En 1998, en el marco de las fiestas aniversarias de Armenia, la Secretaría 
Departamental de Cultura lo condecoró con la ―Violeta de Oro‖ por su indeclinable 
dedicación a la poesía; a su vez, el Concejo de Armenia le hizo un nuevo homenaje al 
―Mérito Cultural‖, como escritor de trascendencia para la región y el país. El periódico 
Tigreros (Armenia) registró esta distinción con una semblanza: 
 
Al terminar la calle de aproximadamente media cuadra, en la vecindad de Circasia, la vía se 
interrumpe por una reja metálica que protege un paraje similar a una pequeña selva, donde da 
la sensación que existe un personaje que ha vivido las aventuras de Robinson Crusoe [...] 
Allí, el vate vive lejos del mundanal ruido, absorto en sus pensamientos, rodeado de todo lo 
que ama: sus libros, sus recortes de prensa, las condecoraciones recibidas en su tierra […] Su 
vida se ha deslizado por los caminos de las letras, con un total desprendimiento a las cosas 
materiales (Libia Zuleta, 1998: 7). 
 
En 1999, por iniciativa de Carlos Alberto Villegas, apareció su último libro, Un 
camino sin meta, que acopia poemas ya publicados y otros nuevos. En el apéndice de 
este libro aparece un ensayo sobre la obra de Noel Estrada Roldán, de Carlos Alberto 
Castrillón, que se constituye en el estudio más profundo que se haya hecho sobre el 
poeta; el crítico ahonda de manera particular en Sonetos de Anteo. 
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En 2002 la Alcaldía de Circasia le rindió un homenaje al Mérito Literario y Cultural, 
como reconocimiento por su aporte cultural y su prestigio literario. 
 
En la crónica de 2004, el periodista Jairo Olaya Rodríguez muestra a Noel Estrada 
Roldán en su vejez, con un cúmulo vivencial de poeta andante que ―está a la espera de 
que el espíritu de la Musa lo acompañe en el desenlace final‖. Son visibles sus 
quebrantos de salud y su difícil situación económica. 
 
Ahora, cuando entro a su casa de ladrillo a la vista y sin cielo raso, lo veo sentado en un viejo 
sillón desvencijado, con dos perritos batiendo la cola y jugueteando a su alrededor. Con la 
barba larga y blanca, el pelo canoso, huesudo, demacrado, con los ojos hundidos entre las 
cuencas profundas, las manos temblando por el mal de Parkinson, y con una mirada de 
nostalgia, no puedo creer que se trate del poeta (Olaya Rodríguez, 2004: 23). 
 
En los cinco años anteriores a su muerte, la salud de Noel Estrada Roldán se deteriora 
aún más y cae en el olvido público. Algunos amigos lo visitan y contribuyen a aliviar su 
situación, pero sus vínculos culturales cesan del todo. El 10 de junio de 2007 murió el 
poeta; su esposa relata así los momentos finales:  
 
Antes del amanecer, hizo dos ruidos como si se sintiera incómodo; en el primero lo puse de 
lado, ya en el segundo, como a las 2:30, me fui a tocar a la puerta de la señora a la cual le 
tenemos alquilado, doña Nelly, y ella me acompañó porque me vio muy nerviosa. Doña Nelly 
lo tocó, le levantó la cabeza y me dijo que el poeta estaba muerto. De inmediato me fui a 
llamar a mi hermana, Lolita, que vive en Armenia. Ella se vino con mi sobrino y me 
ayudaron en las vueltas para el entierro. Luego llamé a la familia de Noel y les avisé. 
 
Doña Martha no quiso difundir la noticia de la muerte del poeta, por el olvido al que 
había sido confinado por los círculos culturales y gubernamentales que alguna vez 
elogiaron su producción literaria. Fueron sus vecinos los que la ayudaron a cuidar de los 
animales mientras se celebraban las honras fúnebres. De alguna manera la noticia se 
propagó, y a la iglesia Las Mercedes de Circasia convergieron algunas personalidades 
del ámbito político e intelectual del departamento.  
 
Ante la premura de la situación, doña Martha se vio condicionada a enterrar al poeta 
en el cementerio católico de Circasia, con el respectivo oficio religioso. Ni lo uno ni lo 
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otro correspondía a las convicciones de Noel Estrada Roldán, pero las circunstancias 
pesaron más en aquellos momentos. Sin embargo, no cejó en su empeño de trasladar las 
cenizas del poeta al Cementerio Libre de Circasia, lo que ocurrió dos años después, 
como lo narró, entre otros, Libaniel Marulanda (2009): 
 
Las cenizas del poeta Noel Estrada Roldán ocupan desde el pasado mes de julio la bóveda 
número 68 en el Cementerio Libre de Circasia, tras una sencilla e íntima ceremonia oficiada 
por su esposa, Martha Gómez viuda de Estrada, la mujer que hombro a hombro  con los 
sonetos compartió el tránsito vital del artista, muerto en Circasia hace dos años. La frase: 
―Mientras la muerte aceche en cada encrucijada, no hay camino que conduzca a parte 
alguna‖, autoría del poeta, será grabada en su lápida. 
 
En los medios impresos locales se registró la noticia; algunos periodistas e 
intelectuales cercanos al poeta publicaron artículos y columnas, para exaltar su vida y 
obra o para criticar el abandono gubernamental y cultural. Jaramillo Mejía (2007) 
escribió: 
 
De imponente figura física y dueño de una indeclinable rebeldía, los tropezones de la vida 
laboral y la penuria económica rindieron por fin a Estrada Roldán. Este ocaso lamentable sólo 
tuvo el lenitivo del cuidado y la abnegación de Martha, su compañera, que como la bíblica 
mujer valiente capoteó dificultades y sostuvo con decoro la vida y la imagen literaria del 
poeta […] Martha, heredera apenas de la altivez del poeta, se preparó para que su muerte 
pasara desapercibida, como había sido su vida en los últimos años, ajena a ritos religiosos y a 
reconocimientos póstumos. Apenas una lacónica llamada al amanecer anunció a unos muy 
pocos amigos: El poeta —como ella lo llamaba— acaba de morir. 
 
En 2014 su obra se publica bajo el título Noel Estrada Roldán, poesía completa, 
producto de una investigación adelantada en la Universidad del Quindío por Carlos 
Alberto Castrillón y Diego Alberto Pineda. El libro se dispuso en la primera parte con el 
perfil del poeta, realizado por Diego Alberto Pineda, y un ensayo sobre la obra literaria 
de Estrada Roldán, escrito por Carlos Alberto Castrillón. La compilación de la obra, 
permitió que se  incluyera su poesía editada e inédita en el siguiente orden: Persuasión 
de la espuma, Clamor de España, Sonetos de Anteo, Romanzas de mocedad y Un 
camino sin meta. Se incluyeron también cuatro poemas sueltos, notas de edición, 
amplias referencias y dos bibliografías, una del poeta (en libros, presencia en antologías, 
poemas en publicaciones periódicas y ensayos); y otra sobre su obra. La portada es un 
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oleotipo titulado ―Remedios viendo llover en Macondo‖, de Carlos Alberto Villegas, 
amigo personal del poeta. 
 
Además de los libros y los animales, Noel Estrada Roldán tuvo gran afición por las 
armas de fuego, de las cuales sólo queda una vieja escopeta que doña Martha toma entre 
sus manos para evocar: ―A él le encantaban las armas, le gustaba mucho intercambiarlas. 
Le gustaba limpiarlas, desbaratarlas, les tenía salvoconducto‖. Libaniel Marulanda 
(2010: 121) lo dice en su crónica: ―La debilidad del menguado sonetista, reducido hasta 
la mudez por el mal de Parkinson, había sido en tiempos pasados la colección de armas 
de fuego‖. Ella no recuerda en el momento los nombres de las armas que el poeta 
cuidaba con tanto celo. Sin embargo, Luis Fernando Londoño, director del Museo 
Gráfico y Audiovisual del Quindío (Calarcá), cuenta al respecto: ―Conocí su amor por 
las armas, ese hombre las adoraba. Le conocí una Walther PPK, una Luger, unas pistolas 
bellísimas‖. 
 
Muchas de las armas, y otros objetos que el poeta conservaba como botín cultural tras 
su paso por Europa, desaparecieron en un robo del que fue víctima en su casa, en 1988. 
Lo demás se fue vendiendo para sobrellevar los afanes diarios. 
 
Son varios los mitos que se han tejido alrededor de la vida de Noel Estrada Roldán. 
Por ejemplo, hacia el final de su crónica, Olaya Rodríguez (2004: 26) afirma que ―en el 
anochecer del verano de 1957, Noel Estrada Roldán recibió de manos de Rafael Morales 
—uno de los mejores poetas en español—, en el Ateneo de Madrid, 20.000 pesetas, 
como segundo premio que obtuvo en el concurso que convocó el Instituto Boscán y en el 
que participaron 400 bardos de Latinoamérica‖. Estrada Roldán, tal como se ha dicho, 
regresó al país a finales de 1955 y no volvió jamás a España, como lo confirman las 
propias palabras del poeta. En una entrevista (Montoya y Patiño, 1985) habla del 
concurso, en el que quedó finalista, pero no de premios. 
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Se menciona también que adelantó estudios de Filosofía y Letras en la Universidad 
Complutense de Madrid y que viajó a España con pasaporte diplomático, comisionado 
por el Ministerio de Educación para realizar investigaciones en el Archivo de Indias, de 
lo cual no existe soporte documental ni está corroborado por el poeta en ningún texto o 
entrevista. Noel Estrada Roldán sí estuvo en esos lugares, en recitales y conferencias, 
pero no como estudiante o investigador. Tampoco hay evidencias de  que una academia 
o algún escritor o crítico reconocido lo hayan elegido como el mejor sonetista en lengua 
castellana (o de Hispanoamérica, o del mundo, según las versiones).  
 
En conclusión, estas y otras narraciones legendarias fueron alimentadas a veces por 
Noel Estrada Roldán en la ironía vital que lo caracterizaba. Algo de verdad existe en 
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2. Noel Estrada Roldán en la tradición de la poesía colombiana 
 
 
En el siglo XX se empezó a configurar en la poesía colombiana toda una suerte de 
voces que darían cuenta de distintos momentos devenidos de la modernidad.  
 
2.1. Panorama contextual 
 
La poesía colombiana de principios y mediados del siglo XX, se caracterizó por 
asumir la herencia de los movimientos europeos gestados a finales del siglo XIX, 
especialmente el modernismo francés en cabeza de Baudelaire y el hispanoamericano 
con Rubén Darío. Los poetas colombianos no fueron ajenos a ese contexto que 
revolucionó la manera de escribir, pues fue la génesis de una ruptura con la tradición 
romántica. Por supuesto, la figura emblemática con la que se inició la apertura de la 
poesía colombiana fue José Asunción Silva: 
 
En su obra fragmentaria e inconclusa, Silva pasa revista lúcida y concientemente a los  que 
eran y serán los grandes temas de la poesía colombiana: amor, soledad, muerte, aventura, 
pasión, exilio, rebeldía, violencia, ironía, sarcasmo, escepticismo, religiosidad y, en fin, 
desesperanza, instalándolos ya sea con cierta distancia, ya de lleno y bruscamente en el 
contexto cultural y social de Colombia. (Romero, 1985: 22-23). 
 
El gran referente fue la Modernidad que se inició con la Revolución Industrial a 
finales del siglo XVIII y que se extendió a lo largo del siglo XX. Valga decir que hubo 
otra Modernidad, la del siglo XVI, con principios humanistas que le concedió toda su 
confianza a la capacidad del hombre en diferentes esferas. El Humanismo renacentista 
giró en torno a la pintura con Leonardo da Vinci y Miguel Ángel, la política con 
Maquiavelo, la crítica con Montaigne,  la filosofía con Descartes y la difusión plural del 
conocimiento con Gutenberg. La Modernidad del siglo XIX tuvo su principio 
fundamental en el comercio y la productividad, así entonces una nueva concepción de 
hombre surgió, el del pensamiento mercantil e industrial que relegara los otros ámbitos 
propuestos siglos atrás.  
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En ambas modernidades, la triada: iglesia, aristocracia y burguesía, logran el 
cometido de trazar la bitácora que las sociedades asumen de facto. No obstante, hubo 
diferencias sustanciales; de una parte la surgida en el siglo XVI erigió los poderes 
eclesiástico y político como las dos grandes sujeciones del hombre, todo en nombre de 
Dios y el Estado, postuladores omnímodos de las sujeciones de la libertad y la 
democracia. De otra parte, la modernidad de los siglos XIX y XX (considerada por 
algunos críticos como posmodernidad), elimina esas grandes sujeciones, tal como lo 
menciona Dany-Robert Dufour: 
 
En mi opinión, precisamente lo que acaba de derrumbarse con el paso de la posmodernidad es 
esta definición doble del sujeto moderno, entendido como sujeto neurótico y crítico. 
Efectivamente, lo propio de la modernidad, en virtud del espacio crítico y ―crísico‖ en el que 
se mueve, es acometer contra todo, incluso contra sí misma. Así es como terminó por atacar 
sus propios recursos. Marcel Gauchet, quien analizó ese momento de acometida de la 
creación política más eminente de la modernidad, la democracia, contra sí misma, sostiene, 
sin embargo, que ―no hay posmodernidad por cuanto no encontramos nada en el después que 
no haya estado ya en el antes‖. De este modo, Marcel Gauchet parece haber elegido trabajar 
sobre la base de las continuidades, yo, en cambio lo haré principalmente sobre las rupturas. 
¿Qué discontinuidad, qué cambio fundamental podríamos identificar entre el espacio 
moderno y el espacio llamado posmoderno? 
 
¿Por qué se quebró está definición doble del sujeto moderno neurótico y crítico a la vez? 
Sencillamente porque en nuestra posmodernidad ninguna figura del Otro, ningún gran Sujeto, 
vale ya verdaderamente. ¿Qué gran Sujeto se impondría hoy a las jóvenes generaciones? 
¿Qué Otros? ¿Qué figuras del Otro encontramos hoy en el posmodernidad? Parece que todos 
los antiguos grandes Sujetos, todos los de la modernidad, están todavía disponibles, pero que 
ninguno cuenta con el prestigio necesario para imponerse. En realidad, todos parecen sufrir el 
mismo síntoma de decadencia. (2009: 68). 
 
Una vez orientado el rumbo de las sociedades occidentales, el arte se rebeló contra los 
encasillamientos dictados por el maridaje del poder: Estado e Iglesia. La literatura y 
otras artes se constituyeron en la vía de escape con sus voces de inconformidad; así 
entonces, las letras del siglo XX aluden a personajes anómalos, inconformes y 
contestatarios, que rompen esas grandes sujeciones y el hombre de esta manera se 
escinde. Fue Baudelaire quien puso el dedo en la llaga, fue él quien rompió con la 
binariedad de los opuestos y la visión de mundo cobró otros matices. Esta nueva 
asunción puso en perspectiva la decadencia de la sustantivación para el mundo que 
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Occidente había asumido: ―Desde Parménides  nuestro  mundo  ha  sido el de la 
distinción neta y tajante entre lo que es y lo que no es‖ (Paz, 1972: 37). La propuesta de 
Baudelaire fue la ruptura con lo establecido de manera lineal hasta el Romanticismo, tal 
como lo expresa Hugo Friedrich en Estructura de la lírica moderna: 
 
En 1859 Baudelaire escribía: ―El romanticismo es una bendición celestial o diabólica a la que 
debemos estigmas eternos.‖ Esta frase traduce con toda exactitud el hecho de que el 
romanticismo, incluso cuando muere, deja impresos sus estigmas en sus herederos. Éstos se 
rebelan contra él precisamente porque sienten su influjo. La poesía moderna es romanticismo 
desromantizado. (1959: 39). 
 
De esta manera, Baudelaire se opone  a los calificativos manipuladores de la lengua, 
las palabras son palabras, no son bellas ni son feas ni aluden a fenómenos en este mismo 
orden. Friedrich lo refiere así: 
 
Varias son las manifestaciones análogas en que se le califica como ―poeta de la modernidad‖. 
Y ello está perfectamente justificado, porque Baudelaire es el inventor de esta palabra. La usa 
en 1859, excusándose de su novedad, pero la necesita para expresar lo que caracteriza al 
artista moderno, es decir, la facultad de ver en el desierto de la gran ciudad no sólo la 
decadencia del hombre, sino también una belleza misteriosa y hasta entonces no descubierta. 
(47). 
 
 Su poesía abre otra posibilidad de leer el mundo, romper con lo maniqueo y taxativo, 




—Y sin embargo, tú serás semejante a esa basura, 
a esa horrible infección, 
estrella de mis ojos, sol de mi natura, 
¡Tú, mi ángel y mi pasión! 
 
¡Sí! así estarás, oh reina de las gracias, 
después de los últimos sacramentos, 
cuando vayas, bajo la hierba y las floraciones crasas, 
a enmollecerte entre las osamentas. 
 
¡Entonces, ¡oh mi belleza! Dile a la gusanera 
que te consumirán a besos, 
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que yo he conservado la forma y la esencia divina 




De la herencia francesa de la modernidad bebió Rubén Darío, y de ellos los poetas 
colombianos, especialmente Silva. En consecuencia se empezaron a romper y a 
combinar estructuras poéticas, las temáticas melosas y lloronas dejaron de ser epicentro 
y la prosa poética se hizo importante con el verso libre que se anegaba de referentes de 
diversos fenómenos sociales. De tal manera que los poetas desde sus provincias, leyeron 
de otra manera el mundo y propusieron a los lectores ávidos otras perspectivas, una 
especie de seres catalizadores de una cruda realidad en la que el hombre se fragmentaba.  
 
Ahora bien, no por la irrupción del verso libre el soneto en la poesía colombiana entró 
en desuso, ya que algunos escritores lo cultivaron a lo largo del siglo XX obedeciendo a 
tradiciones diversas, entre ellos autores del orden nacional como: José Eustasio Rivera, 
Alberto Ángel Montoya, Ismael Enrique Arciniegas, Eduardo Carranza y Jorge Gaitán 
Durán; y en el ámbito regional: Carmelina Soto, Julio Alfonso Cáceres, Guillermo 
Sepúlveda, Baudilio Montoya y Noel Estrada Roldán. 
 
2.2. Crítica a la obra de Estrada Roldán 
 
En el diálogo académico la crítica se asume como el calibre que soporta la obra de un  
autor. Desde luego todas las interpretaciones, sean convergentes o divergentes, hacen 
evidente que una obra publicada logra impactar de alguna manera a lectores de distinta 
mirada.  
 
En el ámbito del Eje Cafetero la figura poética de Noel Estrada Roldán se fue 
erigiendo desde mediados del siglo XX, pues escritores y críticos se aproximaron a su 
obra cuando empezó a publicar sus primeros sonetos en periódicos de la región. El azar, 
de alguna forma, jugó a favor del poeta,  ya que vivió en Calarcá parte de su niñez y de 
                                               
2 E. M. S. Danero (ed.).  Las flores del mal, poesía piezas condenadas. Buenos Aires: EFECE Editor, 
1977; pp. 37-38. 
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su juventud, pueblo cuna de escritores con reconocimiento regional y nacional como 
Humberto Jaramillo Ángel, columnista del periódico La Patria de Manizales, quien  fue 
uno de los primeros escritores en abordar la poesía de Estrada Roldán. Así puede leerse 
en «Os presento a un poeta» (1951). 
 
Pule sus versos como un viejo marinero pule su red de pescar. Ama la poesía con ciega 
pasión de cruzado del ideal. Cuando escribe, lo hace para darle gusto a su alma, para llenar de 
luz su espíritu selecto. Sus poemas nada importa que tengan un puro y bello residuo 
riveriano— como su misma existencia, quieren pasar, de igual modo, en silencio, sin ningún 
género de pretensiones ni de falsas posturas. 
 
La lectura que hizo Jaramillo Ángel de la poesía de Estrada Roldán, fue la lectura real 
del hálito que conjugó la vida del poeta siempre. Un poeta que decantaba cada palabra 
con paciencia de alfarero sin esperar la lisonja que inflara su ego. 
 
En 1952 Jaime Mejía Duque en el periódico El Siglo se refiere así: 
 
Noel Estrada Roldán es ante todo un poeta metafísico del amor, la varonía y la muerte. Son 
estos los tres puntos de referencia desde los cuales parten los tres grandes caminos de su 
poesía […] Profundamente enamorado del arte poético, escribe sus poemas, hasta ahora en su 
totalidad sonetos, en la intimidad de sus aislamientos, como quien dialoga con una divinidad 
que no por lo remota y velada deja de ser accesible al artista puro. Consciente del soplo de 
eternidad que asiste a la verdadera poesía —a despecho de los malos poetas—, él escribe 
cada verso varias veces. Ya que la primera condición de su labor poética, después del 
sentimiento, es, sin duda, la pulcritud más acendrada, el pulimiento cuidadoso […] él prefiere 
para sí, para su particular ejercicio, el verso sometido en su parte externa, por supuesto, a las 
reglas clásicas del Siglo de Oro español. 
 
Mejía Duque es el primero en manifestar que  la obra de Estrada Roldán obedece al 
estilo clásico español de Garcilaso, Góngora y Quevedo. Para su artículo tomó tres 
sonetos: «La doncella y su sangre», «Rebelión» y «Agonía». Valga decir que como se 
menciona en el perfil del poeta, eran poemas sueltos, puesto que su primer libro publicado fue 
Clamor de España, en 1959. 
 
Su amigo, el poeta Julio Alfonso Cáceres se refirió en 1960 a la primera obra publicada de 
Estrada Roldán, en la columna «Vaguedad de los días», así: 
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… a pesar de la variedad de los motivos, resalta una cosa: su uniforme fuerza lírica, su tensa 
emoción expresiva […] El libro de Estrada Roldán es parejo en la claridad y en la música; en 
la imagen y en la entonación; en la magia que mueve las aspas del goce interior y en la 
exactitud que edifica frente a los ojos el ansiado deslumbramiento. 
 
Cáceres señala allí varios sonetos escritos a ciudades y monumentos de España, y 
destaca sobre todo: «El Monasterio de El Escorial», al que considera como ―obra de fina 
orfebrería lírica, lleno de rutilantes aciertos idiomáticos‖. 
 
La crítica más reciente es la que Carlos Alberto Castrillón ha hecho en dos ensayos; 
la primera de ellas está en el apéndice del libro de Noel Estrada Roldán, Un camino sin 
meta, publicado en 1999. El ensayista hace un recorrido por cada uno de los libros 
publicados del poeta, pero su crítica más profunda exalta a Sonetos de Anteo: 
 
Es en los Sonetos de Anteo donde alcanza el poeta su más perdurable hondura metafísica; la 
pregunta sobre el ser, el querer y el transcurrir surge como correlato natural de la conciencia 
sobre la vanitas, que junto con el ubi sunt constituye tópico secular de la sonetería. El agon 
permanente y genuino, lejos de las poses de otros poetas de su generación, convierte a estos 
sonetos en un inventario de voces de la conciencia humana; el lenguaje viril y sonoro, por su 
parte, los llena de música y del acostumbrado ritmo arquetípico del soneto (1999: 78). 
 
 
Castrillón hace una apreciación hermenéutica y no estructural, pues esta ya la han 
hecho evidente otros críticos. En este sentido, revela que la agonía es la condición del 
imaginario constante del poeta, quien cuestiona distintos fenómenos de la modernidad 
que no le son elusivos. 
 
En el ensayo ―Noel Estrada Roldán y el estigma del vital diseño‖, el mismo Castrillón 
afirma: ―Con perfecto dominio de las formas canónicas, defendió la expresión depurada 
del soneto…‖ (2014: 45). No era un secreto que el poeta no gustaba del verso libre, pues 
tanto su obra como su palabra se constituyeron en la impronta de su estilo clásico. Así 
reitera Castrillón ese aspecto: ―Su obra se sitúa en la tradición del soneto de estirpe 
hispánica, que en Colombia cuenta con numerosos cultivadores. No podemos confirmar 
que haya sido el mejor sonetista colombiano, como afirman algunos, más por nostalgia 
que por certeza…‖ (2014: 89). Esta afirmación es oportuna porque la emotividad en los 
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lectores ha provocado que se pronuncien y se escriban palabras de exaltación que 
carecen de argumentos sólidos. En este mismo sentido Castrillón cita a José Jaramillo 
Mejía: ―tal vez el último clásico, en el sentido de la poesía rica en metáforas, culta en la 
concepción de las ideas y ajustada a las normas impuestas por los maestros del Siglo de 
Oro de la literatura española‖ (2007).  
 
Cabe decir que Noel Estrada Roldán no cejó en la búsqueda de la poesía a través de la 
forma clásica. Su mirada de hombre de la modernidad construyó un puente entre la 
forma clásica del soneto español y sus vivencias agónicas con el mundo del siglo XX. 
Tal como afirma Carlos Alberto Castrillón: ―Noel Estrada Roldán escribió algunos de 
los más bellos sonetos de la poesía colombiana y fue un gran poeta que quedó encerrado 
en las constricciones formales que él mismo eligió‖ (2014: 90). 
 
2.3 Estrada Roldán y sus contemporáneos 
 
Como señala Andrés Holguín en Antología crítica de la poesía colombiana, 1874-
1974, se hace imposible determinar un común denominador para realizar una selección 
antológica de la poesía en Colombia. Holguín se la juega con el factor de la intuición 
como el método más apropiado para hacer una selección: 
 
Sólo queda, evidentemente, un camino, como siempre que se hace una antología: guiarnos  
por nuestra intuición del fenómeno poético, que es oscuro, sin duda, pero que podemos 
descubrir en cada caso concreto, de manera directa, vivencial. Leyendo la poesía colombiana 
de estos cien años —leyéndola con amor, con pasión, con el fervor que en ella siempre hemos 
puesto— hallamos distintas calidades, vertientes, signos. Llegamos a ella casi 
instintivamente. Pero no se nos pida una definición, o una aclaración definitiva: la intuición 
estética es mejor guía que todo razonamiento, y se convierte, en última instancia, en suprema 
forma de conocimiento. (1981: 30). 
 
Holguín no menciona a Estrada Roldán, algo que emerge como una ironía en 
correspondencia con los poetas de referencia nacional, pues Juan Gustavo Cobo Borda 
en Historia de la poesía colombiana siglo XX, hace una dura aseveración:  
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La poesía colombiana, más allá de las fronteras patrias, no parece contar en el ancho mundo 
de la lengua española, en ningún sentido. Sí, claro: Silva, Barba, algo de Carranza, algo de 
Álvaro Mutis... y pare de contar. Fuera de Colombia, seamos honestos, nadie parece saber 
quién es León de Greiff y mucho menos Aurelio Arturo, para no mencionar siquiera a Luis 
Vidales. (2003: 19). 
 
Es pertinente decir que los poetas colombianos correspondientes al contexto 
cronológico literario de Estrada Roldán, son susceptibles de ser confrontados por sus 
manifestaciones estilísticas; en este sentido como ejemplos se abordarán tres poetas de 
diferentes grupos: Eduardo Carranza del Piedracielismo, Jorge Gaitán Durán de Mito e 
Ismael Enrique Arciniegas de poesía Finisecular (poesía de fin del siglo XIX) 
 
La experiencia vital de Noel Estrada Roldán, fuertemente influenciada por el 
existencialismo, desde la perspectiva de Miguel de Unamuno, guarda diferencias 
sustanciales con sonetistas de su contexto generacional. Estrada Roldán no debe ser 
considerado heredero de la estética modernista, pues se presume en su producción  
poética la influencia de la tradición clásica española del Siglo de Oro. Al respecto, el 
investigador Carlos Alberto Castrillón refiere: 
 
Los libros fundamentales de Noel Estrada Roldán son tres: Persuasión de la espuma, Clamor 
de España y Sonetos de Anteo. En ellos, compuestos enteramente por sonetos endecasílabos, 
están el rigor métrico, el perfecto ajuste rítmico, el tono trabajado desde la palabra, la 
arquitectura sobria del soneto, y también los tópicos que lo destacan como poeta de corte 
clásico y la hondura dramática que supo dar a sus versos. (2014: 48-49). 
 
El poeta toma distancia de Eduardo Carranza y Jorge Gaitán Durán, pero guarda 
correspondencia con Ismael Enrique Arciniegas. Los tres escritores, aparte de tener 
poesía en verso libre, también profesaron profundo gusto y admiración por la estructura 
poética del soneto. Si bien Gaitán Durán conserva la estructura del verso, la rima 
consonante y algunas licencias métricas, rompe con el conservadurismo clásico que sí 
continúa en Carranza, tal como lo expresa Armando Romero:  
 
Es curioso que, visto a la distancia, el ‗piedracielismo‘ es, desde el punto de vista literario, 
un sometimiento a los moldes de cierta poesía española, en especial en lo que se refiere a las 
influencias que cayeron sobre Carranza y Rojas, cuya obra es un retorno de búsqueda de lo 
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clásico español, conservando ritmos y acentos completamente tradicionales. ‗Juanramonetes 
de hojalata‘,  los llamaría León de Greiff. 
 
Como actitud vital los ‗piedracielistas‘ van a mantener una distancia entre el objeto de su 
poesía y la realidad nacional, preocupados más por la arquitectura del verso, por su pureza 
intrínseca, que por la desarticulación social y política que ya vivía el país en esos momentos. 
Obedecían indudablemente a las consignas de fidelidad a la religión, la patria y el partidismo 
político. Y literariamente fueron un dique de contención para la aparición de las vanguardias. 
(1985: 48). 
 
Ahora bien, la poesía de Estrada Roldán se presume con el conservadurismo de las 
formas clásicas del soneto español, pero sus temáticas obedecen a su experiencia vital, lo 
que lo distancia de Carranza. En esas visiones de mundo entra en juego el tema de la 
agonía como condición trágica de la existencia, desde distintos órdenes, así el poeta da 
cuenta de lo inefable, de lo vedado para el resto de los mortales. En ese contexto de la 
agonía, investida en las vicisitudes de la existencia, radica la preocupación poética de 
Noel Estrada Roldán, cuya manifestación preferente de escritura se evidencia en el 
soneto clásico con un laborioso oficio escritural. 
 
2.3.1 Eduardo Carranza (1913-1985) 
 
Fue un poeta oriundo de Apiay (Meta), integrante de la generación de poetas 
conocida como Piedra y Cielo, la que Fernando Charry Lara  refiere así: 
 
En la década de 1930 surgen los poetas que, al finalizar la misma, habrán de conocerse bajo 
el distintivo de Piedra y Cielo, como se llamó el libro de poemas de Juan Ramón Jiménez de 
1919 […]  Los siete cuadernos de Piedra y Cielo, impresos desde septiembre de 1939 en los 
talleres de Editorial Centro de Bogotá, siendo Jorge Rojas mecenas de su edición, aparecieron 
en el orden siguiente: La ciudad sumergida de Jorge Rojas; Territorio amoroso, de Carlos 
Martín; Presagio del amor, de Arturo Camacho Ramírez; Seis elegías y un himno, de 
Eduardo Carranza; Regreso a la muerte, de Tomás Vargas Osorio; El ángel desalado, de 
Gerardo Valencia; y Habitante de su imagen, de Darío Samper. (1991: 337). 
 
Carranza fue uno de los cultores del soneto con tendencia a la tradición modernista. 
―Ciertamente, los poemas que en su momento parecieron característicos de Piedra y 
Cielo fueron los de Eduardo Carranza, su más visible y escuchado caudillo‖ (Charry 
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Lara, 1991: 351). La poesía de Carranza sugería para el contexto un hálito de 
pensamiento juvenil, a través de un lenguaje menos elaborado que el de los modernistas 
y menos complejo que el de Los Nuevos. Este poeta acompañó su trasegar poético con 
una vida de sibarita, tal como lo expresara Hernando Téllez: 
 
 
Sonetos de Estrada Roldán en la revista española Mundo Hispánico, número 101, año IX, 1956. 
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Es,  de todos modos, un gran poeta en ejercicio. Mejor podría decirse, un poeta que ejerce la 
poesía. Se le transparenta en la conversación, en la disputa, en la actitud ante la vida. 
Subsidiariamente le interesa todo lo demás. Primordial, avasalladoramente, la poesía. A 
donde llega, a las embajadas, a las tertulias de los cafés, a las visitas de confianza, a las 
redacciones de los periódicos, está listo a promover o a seguir el tema de la poesía, de la 
literatura, del arte. No es humilde ni, mucho menos, tímido para hablar de sí mismo. Cree, 
religiosamente, en su talento, en su originalidad lírica. En su misión de bellas y hermosas 
palabras. Como casi todos los artistas, pero, desde luego y sin excepción como todos los 
poetas, es intransigente y cordialmente vanidoso (2001: 352). 
 
 
Este retrato de Carranza es opuesto al de Noel Estrada Roldán, quien jamás fue amigo 
de compradrazgos politiqueros o de guiños insistentes a los medios escritos para hacer 
visible su obra poética. Su condición de hombre existencial lo hizo huir de la lisonja y lo 
mediático; si bien se ha dicho en su perfil que durante las décadas de los años 50 y 60,  
tuvo un sitial de reconocimiento en el seno de la cultura literaria bogotana, a través de la 
Biblioteca Luis Ángel Arango y el Museo Nacional, no abandonó su producción poética 
inclinada hacia la tradición del soneto clásico español del siglo XVII, tal como se 
presume de su estilística, que establece un puente de vasos comunicantes con Góngora, 
Quevedo y Garcilaso. 
 
 Mientras Carranza gozó de nombramientos políticos, como embajador de Colombia 
en Chile y en España y como director de la Biblioteca Nacional de Colombia; Estrada 
Roldán miraba hacia España como norte de su aventura personal, país al que dirigió su 
rumbo a inicios de la década de los años 50. Este periplo literario lo lleva en menos de 
cuatro años a incursionar en el ámbito poético español, ya por publicaciones en revistas, 
tal como se ha mostrado, ya por conversatorios en centros de la cultura y el arte. 
 
Sus experiencias y visiones de mundo son totalmente antagónicas, lo cual no los hace 
ni mejores ni peores, solo diferentes en sus propuestas poéticas. Fueron habitantes del 
país de inicios y mediados del siglo XX, cuando las tertulias literarias, las reuniones en 
los cafés y las publicaciones y recitales hacían parte de la cotidianidad cultural, 
opositora en una Nación fracturada por la violencia bipartidista. La poesía surgió 
entonces como una especie de bálsamo ante la muerte acechante y la corrupción 
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gubernamental. Fue la vislumbre de un país provinciano que se aprestaba al crecimiento 
desaforado de sus ciudades, carentes de una verdadera planificación en todos sus 
órdenes. 
 
En Carranza está la voz del lirismo vital y tranquilo, el mundo que marcha como 
debiera sin el lastre de la pesadez de las situaciones de la vida. Poeta de los grandes 
salones y las clases refinadas, uno de los que en los contextos académicos se volvió de 
carácter obligatorio en el discurso de los profesores. Carranza plasmó en sus sonetos el 
sentir de una vida atravesada por la placidez sensorial, tal como se cita en: 
 
Soneto con una salvedad 
A Pedro Laín 
 
Todo está bien: el verde en la pradera,  
el aire con su silbo de diamante  
y en el aire la rama dibujante  
y por la luz arriba la palmera.  
 
Todo está bien: la frente que me espera,  
el agua con su cielo caminante,  
el rojo húmedo en la boca amante  
y el viento de la patria en la bandera. 
 
Bien que sea entre sueños el infante,  
que sea enero azul y que yo cante.  
Bien la rosa en su claro palafrén. 
 
Bien está que se viva y que se muera.  
El Sol, la Luna, la creación entera,  




Este soneto es una manifestación sinestésica con la naturaleza hasta el décimo tercer 
verso, hay festividad y armonía en sus palabras, se presenta una resignación 
consensuada ante lo que ofrece el mundo y acepta el poeta. Sin embargo, en el último 
verso: ―salvo mi corazón, todo está bien‖, aunque el poeta intenta dar un giro  que 
                                               
3 Juan Gustavo Cobo Borda (ed.). Eduardo Carranza 20 poemas. México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2010;  p. 10. 
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sorprenda, solo logra una tenue insinuación de la pena que lo embarga. No alcanza este 
verso a connotar una voz que se queje por el dolor del abandono o por la angustia 
existencial, el mundo que habita da respuesta plácida a su existencia. 
 
Por el contrario, los versos de Estrada Roldán no son la contemplación armónica en 
los que todo fluye y se congracia en un éxtasis de aceptabilidad. Cada palabra de sus  
poemas, labradas con paciencia de alfarero, decantan un mundo que lacera desde 
diversos fenómenos, sin que rehúya de estos ni los soporte con pasmoso estoicismo. En 
consecuencia, su visión, de cuanto acaece en el cotidiano vivir, está desprovista de la 
armonía festiva que Carranza plasma en sus versos, tal como lo expresa en el soneto 
«Dentro del corazón» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 237): 
 
Siento en el corazón la encrucijada 
donde la sangre vive la aventura 
de urdir con su bermeja arquitectura 
mi inmemorial vigilia desolada. 
 
No cesa de sentirse vulnerada 
la plenitud de mi sensible hondura 
porque el venablo azul de la amargura 
se hace en mi carne predatoria espada. 
 
La mies de mi segada primavera 
no asume entre los pálpitos del pecho 
su gestación de renovados trigos. 
 
Dentro del corazón la muerte espera,  
con su brida de siglos al acecho 
porque vamos a ser buenos amigos. 
 
En el primer cuarteto el corazón del poeta se encuentra en zozobra constante, de ello 
da cuenta el verso ―Siento en el corazón la encrucijada‖, siendo la expresión 
―encrucijada‖ la que connota los vaivenes de las vivencias, dispuestas en el azar, que 
han sido la preocupación del poeta, quien con celo guardián sufre la ingravidez del 
mundo perfecto y por ello su ―vigilia desolada‖ para leerlo. 
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Estrada Roldán no es el poeta del efectismo léxico por ornato; si bien su poesía 
presenta un vasto lexicón de expresiones, este no lo extraña de su lectura agónica y 
profunda del mundo. Por eso su alta perceptibilidad se evidencia en el segundo cuarteto 
cuando expresa: 
 
No cesa de sentirse vulnerada 
la plenitud de mi sensible hondura 
 
Así entonces los distintos aconteceres de los cuales es testigo el poeta no pasan de 
manera inadvertida y lo impactan de forma persistente, por ello la expresión: ―No cesa‖,  
advierte que Estrada Roldán, al contrario de Carranza, vive sin caducidad  cada evento 
de la vida con ―sensible hondura‖, la cual metaforiza al decir: ―el venablo azul de la 
amargura‖. 
 
La muerte no es una imagen predatoria para Estrada Roldán, con ella hay 
reciprocidad y regocijo, y aunque no la conoce  la hace huésped de su corazón, tal como 
lo expresa en el primer verso del segundo terceto: ―Dentro del corazón la muerte 
espera‖. Así entonces al poeta no le preocupa la inexorabilidad de la muerte,  pues sabe 
que al momento de su encuentro se acogerán de manera mutua,  sin reservas, y por eso 
su contundente último verso: ―porque vamos a ser buenos amigos‖. 
 
2.3.2  Jorge Gaitán Durán (1924-1962) 
 
Otro de los grandes poetas nacionales del contexto de Estrada Roldán fue Jorge 
Gaitán Durán, nacido en Pamplona (Norte de Santander) y muerto en las Antillas 
francesas. Fue el fundador de la revista Mito, la cual se constituyó en la catapulta de las 
letras colombianas al resto del continente, y coincidió con la época de grandes cambios 
sociales en lo político y lo cultural.  En Historia de la poesía colombiana de la Casa de 
Poesía Silva, se afirma que: ―Mito inaugura una postura del poeta ante la poesía y de la 
poesía ante la vida‖ (García Mafla y Arévalo, 1991: 388). Los fenómenos que circundan 
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la poesía de los integrantes de Mito se hacen cosmopolitas, existe una nueva manera de 
mirar el mundo a través de la experiencia que Gaitán Durán había adquirido en sus 
andares por distintas latitudes. Su acomodada posición económica, aunada a sus 
inquietudes literarias, le permite entablar amistad con intelectuales como Jorge Zalamea 
Borda y Hernando Téllez. 
 
Jaime García Mafla y Guillermo Alberto Arévalo, se refieren a esta generación de 
poetas de la siguiente manera: 
 
La generación de Mito trae, es cierto, un sentimiento desesperanzado de la experiencia del 
mundo, el desarraigo y la introspección, la conciencia escindida como atributo del hombre 
moderno, la denuncia ante la injusticia y la clarividencia de la derrota; desolación e ira, hastío 
y rebelión, fe y sentimiento de un desarraigo que plasman la moderna metafísica de la 
desilusión (1991: 390). 
 
Fue una convocatoria para que los escritores hicieran nuevas propuestas a una 
sociedad desesperanzada, pues la promesa de la felicidad que se había hecho en los 
discursos de  la modernidad había fracasado. En este sentido, García Mafla analiza la 
poesía de Gaitán Durán, en la misma publicación de la Casa de Poesía Silva: 
  
En el lenguaje de Gaitán Durán irán uniéndose hermosura y violencia; irán unidas luz y 
oscuridad como acción y pasión, para alcanzar una fluidez verbal próxima a la sentencia y 
una certeza próxima al epigrama […] En Gaitán Durán hay que destacar la inteligencia del 
lenguaje, la justeza e iluminación en la escogencia del vocablo, que carga de una especial 
resonancia (basten pocos ejemplos: joya, incendio, fasto, falaz, astros, injuria, etc.). (1991: 
402-405). 
 
Afirmación que establece un diálogo con lo que el mismo Gaitán Durán escribió: 
 
Me parece que en nuestro tiempo los valores éticos han tomado, en todo lo referente a la 
producción artística, una innegable primacía sobre la concepción creativa netamente estética.  
En las nuevas expresiones de cultura, se observa con facilidad que se ha abandonado la 
norma exterior para ir hacia lo subjetivo, primero; luego, profundizar en los problemas del 
hombre universal. Las causas están a la vista: cuando una época se caracteriza por su 
inconsistencia histórica, por su confusión de valores, por la destrucción de instituciones que 
se tenían por inconmovibles; el hombre no se satisface con la simple contemplación de lo 
bello y necesita para su sosiego interior la integración de una nueva jerarquía de valores que 
refleje su angustia y a la vez su deseo de serenidad y paz (1949: 4). 
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En la poesía de Gaitán Durán habita el mundo que ha recorrido, con las 
preocupaciones inherentes a su visión de mundo, tal como lo exponen García Mafla y 
Arévalo: ―En una nunca abandonada actitud de deslumbramiento ante el ser, el tiempo, 
el cuerpo, el mundo y la existencia, su obra poética ha sido explicada por el predominio 
de dos motivos: el erotismo y la muerte.‖ (1991: 398). Esas dos preocupaciones 
particulares marcan diferencia con la visión poética de Estrada Roldán; así entonces para 
su análisis se aborda de Gaitán Durán el soneto: 
Sé que estoy vivo 
Sé que estoy vivo en este bello día 
acostado contigo. Es el verano. 
Acaloradas frutas en tu mano 
vierten su espeso olor al mediodía.         
Antes de aquí tendernos, no existía 
este mundo radiante. ¡Nunca en vano 
al deseo arrancamos el humano 
amor que a las estrellas desafía!         
Hacia el azul del mar corro desnudo. 
Vuelvo a ti como al sol y en ti me anudo, 
nazco en el esplendor de conocerte. 
Siento el sudor ligero de la siesta. 
Bebemos vino rojo. Esta es la fiesta 




A lo mencionado por Mafla y Arévalo debe sumársele la temática amorosa, de tal 
suerte que la triada: erotismo, muerte y amor se constituye en el marco para el parangón 
entre Gaitán Durán y Estrada Roldán. 
 
El primer cuarteto del soneto de Gaitán Durán connota que la vida del poeta se 
justifica y es radiante si logra despertar al lado de quien ama, de lo cual se infiere que 
ningún hecho ajeno lo perturba, pues la presencia del ser amado se constituye en el todo 
                                               
4 Jorge Gaitán Durán.  Amantes y Si mañana despierto. Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2004;  p. 
59. 
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para él. Es un amor de amantes en donde el eros hedónico puebla las imágenes con 
expresiones como: ―Es el verano‖ y ―Acaloradas frutas en tu mano‖, las cuales ganan 
mayor avidez carnal en el primer terceto: ―Hacia el azul del mar corro desnudo‖ y 
―Vuelvo a ti como al sol y en ti me anudo‖.  
 
La temática de la muerte es asumida por Gaitán Durán en consonancia con la relación 
amorosa y erótica; es una muerte no convencional por la naturaleza o la tragedia, una 
muerte en que media el tiempo del alejamiento de los amantes, tal como lo expresa en el 
último terceto: ―Siento el sudor ligero de la siesta‖. El poeta después del amor siente la 
celeridad del tiempo como juez implacable, por tanto, puede leerse en el sustantivo 
―sudor‖ una reacción producto del cercano alejamiento que el adjetivo ―ligero‖ anuncia. 
Así entonces, la metaforización de la muerte por la pérdida del goce carnal es el culmen 
al que el poeta no desea llegar.   
 
Ahora bien, el eros y la muerte están mediados por lo amoroso en frases como: ―Sé 
que estoy contigo en este bello día‖, ―amor que a las estrellas desafía‖ y ―nazco en el 
esplendor de conocerte‖. 
 
Por el contrario, Estrada Roldán no es el amante del ―vino rojo‖ como el del 
imaginario poético de Gaitán Durán. En el poeta no hay voces para el eros del goce, su 
eros es agónico, tal como menciona Carlos Alberto Castrillón en su ensayo ―Noel 
Estrada Roldán y el estigma del vital diseño‖: ―El erotismo también es agonía: es herida, 
carne abierta, ´vientre vulnerado`, menos consuelo que memoria de la contingencia‖. En 
el primer cuarteto de  «Epitalamio» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 240) se puede leer: 
 
Tu carne en las tinieblas se apresura 
a abrir bajo la reja de mi arado 
el surco que el amor ha roturado 
en íntimas crisálidas de hondura.(72-73) 
 
Estrada Roldán no huye a las expresiones amorosas; muchos de sus poemas presentan 
esta urdimbre, así puede leerse en «Molto espressivo» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 252): 
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Vuelvo a la plenitud de tu hermosura, 
después del ostracismo y el receso, 
porque entre nuestro amor palpita ileso 
un fuego de tan íntima ternura. 
 
Como el nauta a su nueva singladura, 
al puerto de tu ser voy de regreso. 
Que mi estrella polar sea tu beso 
y el ancla de mi nave tu cintura. 
 
Se evidencia en los dos cuartetos que el poeta no está a la caza de la novedad fugaz 
emocional, lo que establece una clara diferencia con la poesía de Gaitán Durán. Su amor 
pretérito está vigente y por ello regresa a él después de múltiples situaciones que 
afectaron su vida de diversa manera. En Estrada Roldán, a diferencia de Gaitán Durán, la 
lejanía fortalece la relación, tal como lo expresa en: ―Vuelvo a la plenitud de tu 
hermosura‖ y ―al puerto de tu ser voy de regreso‖,  ni la distancia ni el tiempo han hecho 
mella en su sentimiento; el poeta ha padecido su amor a través del tiempo en silencio y 
en distancia, por ello ―ostracismo y el receso‖,  son expresiones que no se desligan de la 
condición agónica siempre manifiesta en el poeta. Para Estrada Roldán después de librar 
una dura batalla con su zozobra interior, un beso se erige como su ―estrella polar‖, algo 
no recíproco con Gaitán Durán, cuyo norte de vida es el día a día con la desnudez de la 
mujer amada. En los dos tercetos, el poeta expresa: 
 
De nuevo en tu avidez clava mi pulso 
su vívido rejón, ebrio y convulso, 
mientras buscamos la gozosa meta. 
 
Para expresar, con nuestro amante rito, 
que de este amor trasciende al infinito 
la lírica pasión de tu poeta. 
 
Una vez de regreso, el poeta asume la voz de la pareja y la proyecta a un futuro 
cuando menciona: ―mientras buscamos la gozosa meta‖, no como una decisión veleidosa 
que fracase al primer escollo; es una decisión para enfrentar la vida con las desazones 
que le son propias. De esta manera en la voz de Estrada Roldán se propone estabilidad, 
mientras que en la de Gaitán Durán es el instante el que marca su vida. Para Gaitán 
Durán la lejanía de los amantes es una forma de morir y no se sabe si tendrán 
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resurrección; en cambio para Estrada Roldán ―después del ostracismo y el receso‖ el 
amor  es resurrecto y ―palpita ileso‖.  
 
2.3.3 Ismael Enrique Arciniegas (1865-1938) 
 
El poeta oriundo de Curití (Santander) fue considerado por la crítica como un 
romántico tardío, del que manifiesta Héctor Orjuela en Historia de la poesía colombiana 
que: ―Sus convicciones se encuentran a gran distancia de la estética modernista‖ (1991: 
158).  
 
En algunos sonetos de Arciniegas se encuentra correspondencia con los de Estrada 
Roldán, pues así lo confirman la disposición versal y la riqueza léxica; como ejemplo se 
cita el primer cuarteto de su soneto «En marcha»: 
 
Al porvenir con paso giganteo 
avanza, ¡oh juventud! ¡Sonó la hora! 
Potente, de la sombra enervadora, 




Arciniegas conserva la estructura clásica que se cultivara en el barroco español. 
David Jiménez y Monserrat Ordóñez coinciden con la apreciación de Orjuela, al 
mencionar: 
 
La altisonancia de estos versos viene a ser tan significativa como su sentido. La línea final 
(del soneto): ―de pie, sobre las ruinas del pasado‖, parece redondear una proclama 
revolucionaria desmentida por la entonación retórica, tributaria de ese mismo pasado abolido 
en el pregón y, de verdad, ya agotado en cuanto convención poética (1991: 15). 
 
 La producción poética de Arciniegas, aparte de copiosa, demuestra un vasto 
conocimiento sobre la cultura  mitológica grecorromana, la cual aflora en poemas como 
el citado. Ahora bien, para establecer el diálogo poético entre Arciniegas y Estrada 
                                               
5 En David Jiménez y Monserrat Ordóñez (1991). ―Poesía finisecular‖. Historia de la poesía colombiana. 
Bogotá: Editorial Presencia; p. 158. 
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Roldán se abordarán dos sonetos: de Arciniegas «Cromo vespertino»  y de Estrada Roldán 
«La música» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 216),  en los que se observa su acercamiento 
estilístico clásico. Para el análisis se considera el vínculo sinestésico para los dos 
poemas propuestos. 
Arciniegas en «Cromo vespertino» ve con gozo y admiración el fenómeno de la 
naturaleza al amanecer, pues la mirada se eleva a la montaña en espera de la iluminación 
matinal: 
En alto risco de la oscura falda  
al viento un árbol su ramaje inclina,  
y el campo, entre la calma vespertina,  
tiene un verde sombrío de esmeralda
6
 
En «La música», el poema de Estrada Roldán, ocurre algo similar, aunque con el 
artificio musical. En el poeta no es la vista sino el oído el que se prepara para receptar 
los acordes: 
Asume la palabra el vano empeño 
de hallar, para tu cósmico sentido, 
la fiel evocación que abra mi oído 
al vívido conjuro de tu ensueño. 
 
Ambos sonetos van decantando de manera detallada lo que ocurre de principio a fin, 
no es una puesta de la palabra por la palabra, ya que se proponen imágenes  de carácter 
sensorial. El segundo cuarteto del poema de Arciniegas hace que la falda del risco se 
ilumine por los rayos solares que cada vez cobran mayor intensidad y su visualización es 
la del cielo arrebolado que insinúa un paisaje tropical que no pasa inadvertido para el 
poeta: 
Brilla ancha ceja de zafiro y gualda  
en el poniente, sobre gris neblina,  
y el sol, para morir, más se ilumina, 
y en rojos arreboles se enguirnalda. 
                                               
6 Ismael Enrique Arciniegas. Antología poética.  Quito: Artes Gráficas, 1932;  p. 102. 
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En el caso del poema de Estrada Roldán, el segundo cuarteto ofrece, como una de sus 
posibles imágenes, la melodía que es escuchada por el poeta, quien se maravilla de ella y 
la escucha una y otra vez para tratar de descubrir lo sublime del sonido: 
Con torpe obstinación busco y diseño 
el símbolo inefable del sonido 
y en tácita inminencia está escondido 
como la llama en la quietud del leño. 
 
Arciniegas avanza en su poema y en los dos tercetos son protagonistas las miradas 
plurales y festivas de los pobladores rurales, que a pesar de su cotidianidad en las 
labores del campo siguen maravillados de lo que les regala su entorno natural: 
Desde el río, al rumor de la floresta,  
subiendo van, de campesina fiesta  
cantos alegres y animadas voces; 
y al resplandor del cielo, azul y puro,  
se ven brillar entre el trigal maduro,  
como vivos relámpagos, las hoces. 
Ya en los dos tercetos del poema de Estrada Roldán, el poeta insinúa que hay una 
especie de conjuro en la música que su palabra no logra descifrar y la califica como un 
―alto idioma‖, capaz de lograr el respeto de quienes, como él, cultivan la palabra poética: 
La inepta concepción de mi lenguaje 
torna más elocuente tu alto idioma 
de eterna persuasión, clara y secreta. 
 
Por eso yo te rindo vasallaje 
desde el lírico feudo que se asoma 
bajo mi incierto numen de poeta. 
En conclusión, en los sonetos de Ismael Enrique Arciniegas y Noel Estrada Roldán, 
habita el legado de las voces clásicas de Garcilaso, Góngora y Quevedo. Su trato con la 
estructura es el manifiesto de respeto y admiración por tres poetas españoles que 
marcaron con su alta literatura los siglos XVI y XVII. Lo interesante es la vigencia que 
ambos poetas le dieron al soneto clásico en el siglo XX, una estructura que para  los 
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poetas de la modernidad fue rebasada por el versolibrismo o por la ruptura de sus 
normas estables.  
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En el siguiente apartado se aborda el análisis de la obra poética de Noel Estrada 
Roldán, tomando como base el libro Sonetos de Anteo. Este rastreo permite identificar 
algunos elementos propios del soneto clásico español, manifiestos de manera taxativa en 
sus escritos. Para el caso se analiza Para el caso se analiza un corpus de 12 sonetos,  
pues se hace imposible evidenciar las ricas características del soneto en un solo poema.  
 
  
3.1 La estilística figurada 
 
Los poetas españoles de los siglos XVI y XVII, introdujeron en sus sonetos varias 
figuras de carácter sintáctico, semántico y pragmático; tales como el hipérbaton, la 
ironía, la antítesis, el oxímoron, la hipérbole, la aliteración y la paradoja. En la obra de 
Estrada Roldán son recurrentes algunas de ellas. 
 
En el proceso de creación poética bullen las palabras de otro modo, llevadas como por un 
viento circular: la música, que se condensa en ritmo y rima. Y ocurre, y esto es prodigioso, 
que las palabras sometidas a esas corrientes, a esa violencia, a esa electricidad, se ponen 
tensas, como en un trance especial; aumentan, por decirlo así, sus emanaciones selectivas, se 
juntan de modo inesperado y sorprendente (Alonso, 1950: 54).  
 
La ironía: Da a entender lo contrario de lo que se dice, tal como lo plantea Gonzalo 
Díaz-Migoyo: ―un enunciado irónico es aquel que hace eco a un pensamiento al 
mencionar un sentido correspondiente a ese pensamiento con objeto de dar a entender 
una actitud derogatoria del sentido mencionado‖ (1990: 28). Así puede leerse  en: 
«Soneto a la pereza III» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 234). 
 
Dejadme sucumbir a la celada 
del tiempo vagabundo. Sin fatiga 
ni golpe de segur quiero la espiga: 
que ante mi nonchalance caiga segada. 
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El poeta no cae en la condición esquemática convencional del tiempo cifrado; por el 
contrario es en la contingencia en donde reside su placidez. Así entonces interpela a 
quienes repiten: ―el tiempo es oro‖; no porque no lo crea así, pues para él, el tiempo sin 
amarras, ―tiempo vagabundo‖, es el que tiene verdadero valor. Quiere capturar todo 
detalle de lo que le acontece de una forma natural y pacífica: ―ni golpe de segur quiero la 
espiga‖,  para que la vida: ―espiga‖ que fructifica, no pase inadvertida cuando un objeto 
segador la amenace. 
 
Soberbia, mi pasión va desposada 
con la molicie, mi mejor amiga. 
El ejemplo de Sísifo me obliga 
a laboral renuencia sosegada. 
 
Para el ocio poético su mejor compañía es la ―molicie‖ y por eso las ataduras del 
tiempo habitual no lo sujetan. Ahora bien, cuando el poeta establece la analogía con el 
personaje mítico de ―Sísifo‖,  logra una bella imagen irónica que elude la maquinal 
repetición de una misma acción: ―laboral renuencia sosegada‖. En este sentido, el 
teórico español Gonzalo Díaz-Migoyo plantea que ―el enunciado irónico tiene que 
revelarse contradictorio‖ (1990: 125). En consecuencia, Estrada Roldán alude al solaz 
que requiere para leer al mundo en sus diferentes fenómenos, no lo perturban la palabra 
poética que lo eternice ni las adulaciones que pudiera recibir por esta, para él prima la 
laxitud con la que observa a los hombres, los que van tras el tiempo con premura porque 
el tener es su razón de existencia, tal como lo expresa en el primer terceto: 
 
Ni lírica ambición, ni áurea presea 
turban el dionisíaco reposo 
con que contemplo el codicioso enjambre. 
 
Finalmente, el poeta alcanza su mayor ironía cuando contrapone los términos: ―botín‖ y 
―hambre‖. En primer lugar, el término ―botín‖ se refiere a tenencia material de lo que en 
la antigüedad se le quitaba al ejército enemigo,  y en este caso el poeta obtiene el triunfo 
con su pereza literaria, la que debiera por sí misma concederle el confort metafísico. En 
segundo lugar, el término ―hambre‖ lo enfrenta al rigor de una sociedad en la que sólo 
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puede calmar las necesidades quien haga oficio laboral, tal como ―Sísifo‖ y el 
―codicioso enjambre‖. 
 
Bravo. Noel, ganaste la pelea, 
recoge tu botín de perezoso 
y tiéndete a soñar sobre tu hambre. 
 
Antítesis: Consiste en contraponer dos sintagmas, frases o versos en cada uno de los 
cuales se expresan ideas de significación opuesta. Figura que se aprecia en varios 
poemas como:  
 
Despertar 
Cuando regreso del nocturno sueño 
al cotidiano resplandor del día 
 
Admonición del hombre 
Muera la fe que tu vivencia escucha 
 
Soledad  
Que al trocarse en estatua prisionera 
se siente en su interior emancipada 
 
Oxímoron: Consiste en usar dos conceptos de significado opuesto en una sola 
expresión, que generan un tercer concepto. No hay distancia entre los dos conceptos, 
pues estos se presentan de manera concurrente mediados por una conjunción, tal como 
se observa en:   
 
La carne 
de goce, pesadumbre y agonía 
Realidad de los sueños 
de su caducidad omnipotente 
 
Aliteración: Es la sucesión de sonidos que pertenecen a un mismo grupo;  pueden ser 
consonantes o vocales, así por ejemplo: 
 
La palabra 
La cósmica quejumbre con que exhala 
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Cuando ya no recuerde 
Siempre seré silencio alucinado 
 
El reloj 
Escucho entre tus vísceras de acero 
 
3.2. El acento 
 
El verso endecasílabo tiene su acento obligatorio en la décima sílaba; sin embargo, 
tiene otros acentos interiores que le dan particularidad y dinamismo. Así entonces se 
encuentran los acentos: enfático, heroico, melódico y sáfico. Para señalar estos acentos 
se ejemplifica con versos de los sonetos «El tiempo» y  «Sinfonía patética o los sonetos 
de Nohemy» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 250-251): 
 
Enfático: acentos en primera, sexta y décima: 
 /Bien conoce tu arbitrio la ágil rosa/ 
  1                         6                 10 
/Ponlo en tu corazón. En la espesura/ 
          1                        6                   10 
 
Heroico: acentos en segunda, sexta y décima:   
 
/llevando en las entrañas la profunda/ 
              2                      6                10 
/y el ámbito intangible se te inunda/ 
               2                 6                 10 
 Melódico: acentos en tercera, sexta y décima 
/Tu guirnalda de espejos y metales/ 
               3                6              10 
/en la carne, la muerte y el vacío/ 
                  3                6               10 
 
Sáfico: acentos en cuarta, octava y décima o en cuarta, sexta y   décima 
 
/Con proceloso afán de ala errabunda/ 
                   4        6                    10 
/avanzas tú, jinete de la nada/ 
               4      6             10 
  49 
Para una observación más completa de los diferentes tipos de acento se toma como ejemplo 
el poema: «Intuición de la muerte» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 235): 
 
La clepsidra fatal de mi saliva     (verso melódico) 
entre mis labios trémulos convoca   (verso sáfico) 
una cósmica sed que me coloca   (verso melódico) 
bajo oscuras cisternas de agua viva.  (verso melódico) 
 
Siempre con mi escafandra sensitiva              (verso enfático) 
—buzo de percepción— mi sangre toca        (verso enfático) 
el límite abisal que se desboca                       (verso heroico) 
en las honduras de la eterna riba.                   (verso sáfico) 
 
Toda la juventud que urden mis venas           (verso enfático) 
en la bigornia de mi propio aliento  (verso sáfico) 
consumirá sus íntimas cadenas.                     (verso sáfico)                
Intuyendo su arcano poderío                          (verso melódico) 
sentiré que la muerte halla aposento   (verso melódico) 
en la tibia oquedad del pecho mío. (verso melódico) 
 
En conclusión, en la estructura de los versos de Noel Estrada Roldán priman los 
endecasílabos, las estrofas en cuartertos (ABBA) y los tercetos de estructura CDC. En lo 
que respecta a las figuras más usadas son la aliteración, la antítesis y la ironía. Y los 
acentos de verso más usados son el heroico y el melódico. Dados estos elementos, se 
corrobora que Noel Estrada Roldán es heredero de la tradición estilística de los poetas 
españoles del Siglo de Oro, pero su visión de mundo es la del hombre escindido por la 
modernidad del siglo XX. 
 
  50 
 
4. Presencia de los tópicos literarios en la obra de Noel Estrada Roldán 
 
 
Los tópicos literarios clásicos son fruto de una reiterada tradición cuyas marcas 
permanecen imborrables. Por supuesto, en determinados períodos de la historia los 
tópicos se han enriquecido, ya por definiciones, ya por vivencias propias contextuales, 
de tal manera que su protagonismo siempre se ha mostrado vigente. En ellos habitan el 
amor, el goce, el desprecio, lo fugaz, la muerte, el rechazo, el tiempo, la vanidad. Los 
poetas los decantan en la palabra escrita como legado de los aconteceres que padecen los 
hombres; ellos son el choque violento del que hablara Platón en La República, porque 
actúan como catarsis para que aflore la palabra del poeta. Los tópicos se constituyen en 
una voz plural cuya validez no admite cuestionamientos. No se trata de certezas porque 
entrarían en discrepancia con la literatura de la modernidad, pues esta deambula 
constante en la incertidumbre, así que se trata de unos temas recurrentes que se anegan 
de experiencias diversas surgidas de poetas y narradores. La identificación de los tópicos 
hace que las experiencias de los individuos se universalicen, de tal modo que al interior 
de las disímiles culturas haya unos rastros recíprocos, pues el ser humano se enfrenta al 
mismo mundo aunque habite diferentes latitudes.  
 
Son varios los académicos que se han dedicado al estudio de los tópicos, pues en sus 
huellas, se rastrean los temas que la literatura de los siglos posteriores ha tratado. 
Gabriel Laguna Mariscal ofrece una definición clara al respecto en su ensayo: ―En tierra, 
en humo, en polvo, en sombra en nada: Historia de un tópico literario‖. Así lo dice el 
teórico: ―Entendemos por tópico literario un motivo semántico concreto, que se 
manifiesta literariamente mediante una forma perceptible y definible (en términos de 
léxico, estructura, retórica, imaginería literaria, etcétera) y que muestra recurrencia en la 




  51 
4.1 Ubi sunt 
 
Uno de los tópicos referentes desde la antigüedad es el ¿Ubi sunt?, que de acuerdo a 
varios historiadores y eruditos tiene fuertes lazos con la religión cristiana, tal como lo 
revela Margherita Morreale:  
 
Su origen se ha señalado en la Biblia y en la tradición grecolatina, aunque, por darse en 
expresiones muy alejadas en el tiempo y en el espacio y de hecho responder a una situación 
siempre renovada de la experiencia humana, se ha pensado también en la poligénesis (1975: 
472). 
 
La ensayista alude a la complejidad del origen del tópico y al tratamiento dado debido 
al uso de los signos de interrogación, aspecto que muchos estudiosos del tema han 
decidido eludir por diferentes razones que se explican más adelante. Morreale manifiesta 
que para el Nuevo Testamento, su concepción es ―la derrota de la soberbia humana‖, 
aspecto que para el objeto de estudio poético de Estrada Roldán no aplica. De manera 
que se hace importante acudir al estudio en profundidad sobre lo que Morreale plantea, 
deslindando la acepción religiosa, para entrar en consonancia con las voces insertas en la 
obra del poeta, tal como lo expresa: 
 
Por otra parte, en las letras clásicas hallamos el ¿Ubi sunt? en pasajes cargados de 
connotaciones emotivas, que podemos atribuir al apego a las cosas y poner resueltamente 
bajo el signo de la nostalgia. Sirve para echar de menos a los seres de que se está privado por 
la ausencia o por la muerte y para ensalzar cualidades del difunto de las que ya  no se puede 
gozar (1975: 480). 
 
En Estrada Roldán hay espacio para la nostalgia que interroga por  la ausencia de un 
ser que todavía habita sus sentimientos. Así puede leerse en «Andante con fouco» 
(Sonetos de Anteo, 1968, p. 253), el cual dedicó a Nohemy Hoyos Ossa. En el primer 
cuarteto se lee: 
 
Despójame del hondo desvarío 
que el vilipendio de mi amor suscita. 
Eres la esfinge que el insomnio habita, 
planteándome el por qué de tu desvío. 
 
  52 
Ahora bien, como se observa el poeta no plantea una nostalgia serena o lastimera; por 
el contrario expresa un ―hondo desvarío‖, cuya analogía es el estado febril que connota 
su palabra dura hacia la mujer ausente. Además la convoca a que con su presencia ponga 
fin a esta situación que lo desconcierta, pues la metaforiza como una mujer indescifrable 
que de manera extraña tomó otro rumbo. Esa misteriosa mujer, vista como un ser mítico, 
lo lleva a pasar noches en vela, tal como lo expresa en: ―Eres la esfinge que el insomnio 
habita‖, vigilia que no resuelve el enigma y lo lleva a imaginar que la tiene en frente 
para preguntarle la razón de ―el por qué de tu desvío‖. A esa mujer ausente la exhorta en 
el último terceto para que haga su aparición física: 
 
Si a mi herida letal niegas tu pulso, 
contigo he de emprender, ebrio y convulso, 
el trágico periplo de la muerte. 
 
El poeta en su incertidumbre plantea una expresión condicional trágica en el primer 
verso: ―Si a mi herida letal niegas tu pulso‖, cuya imagen propone que se vea el ―pulso‖ 
de dos maneras, la primera como el bálsamo reparador para la ―herida‖ que socava al 
poeta, y la segunda como el retorno vivencial de ella. Por último, el poeta termina siendo 
presa del vacío y la desesperanza, pues acepta que esa distancia insalvable es como  
fallecer,  y por eso en la agonía se conduce por ―el trágico periplo de la muerte‖,  que no 
es más que el inevitable olvido. 
 
Morreale manifiesta algunos cambios del tópico, da cuenta de aspectos metamórficos  
y afirma que en algunos casos los signos de interrogación se han omitido y la expresión 
se sitúa como admiración, o se plantea en un interrogante distinto, así se citan algunos 
casos: ¿Qué es o fue de…?, ¿ó es?‖, ―¿dónde está?‖,  ―¿Qué logran…?,  ―¿Qué se hizo 
lo pasado?‖. 
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El poeta a sus 20 años en su oficio escritural en su casa de Calarcá (1947). 
 
Esos interrogantes que superan la nostalgia y se sitúan en tiempo presente, hacen 
pertinente la voz poética de Estrada Roldan, de manera que no se evidencia en  su poesía 
lamento por lo que pasó sino por lo que pasa. Sus versos interrogan el momento en que 
acaecen las imágenes de un mundo que cuestiona de manera constante, tal como lo hace 
en los siguientes versos del soneto «La carne» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 248): 
 
¿Qué proceloso ritmo la encadena? 
¿Qué oquedad sigilosa la presiente? 
¿Qué pedernal oculto la condena? 
 
En la voz del poeta no habitan los acentos pretéritos, pues ellos están proscritos de 
sus interrogantes. Sabe, además, que el pasado no puede modificarse y que la vida la 
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constituye el día a día, por tanto da cabida al juego de una voz nostálgica que sólo 
alcanzaría el vacío.  
 
¿Qué fuerza la somete eternamente 
a ligar su destino con la arena 
en apretado abrazo transparente? 
 
Su interrogante no tiene una mirada para la muerte que cohoneste con el soborno de 
otra vida después de la muerte, sólo se pregunta: ―Qué fuerza la somete eternamente‖. El 
adverbio no se refiere a la eternidad religiosa; alude, en esta imagen, a la muerte 
constante de todas las personas. Además no contempla que la tierra que recibe la carne 
inerte, sea algo oscuro y lúgubre, pues ambas se disponen ―en apretado abrazo 
trasparente‖, porque la muerte es inexorable y ella no le aterra.  
 
Estrada Roldán lanza su palabra increpadora para la muerte que arrebata a sus 
familiares o amigos más apreciados. Así puede leerse en «A la tumba de un poeta» 
(Sonetos de Anteo, 1968, p. 221), soneto que dedicó a su primo Gilberto Jaramillo 
Estrada, quien le regalara su biblioteca personal cuando era adolescente. En el primer 
cuarteto se lee: 
 
¿Cómo pudo llegar a esta morada 
la lírica raigambre de tu vida 
y hallarse entre la tierra diluida 
la inmensa plenitud de tu mirada? 
 
Para Estrada Roldán, la muerte de su primo, le suscita una gran incertidumbre, y 
aunque sabe que esta es inapelable, lo consterna de manera profunda. Se presume que 
Jaramillo Estrada, por el verso: ―la lírica raigambre de tu vida‖, escribía poesía o gustaba 
de esta. Además de que parece haber sido un hombre que miraba el mundo de modo 
diferente a la gente del común, tal como se lee en: ―la inmensa plenitud de tu mirada‖. 
Se evidencia admiración y respeto de Estrada Roldán hacia su primo, pues al poeta le es 
inherente leer el mundo con otros ojos, y tal vez esa mirada estaba cercana en  Jaramillo 
Estrada. 
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Por supuesto, Estrada Roldán no busca la nostalgia lastimera y en sus versos exalta  la 
perennidad del recuerdo, tal como se lee en el segundo terceto del mismo soneto: 
 
Sosiega en el follaje la amargura 
de tu caducidad, porque mereces 
la viva eternidad que te ha inmolado. 
 
La naturaleza es juez de la vida y la muerte, de ella procede la calma y la adversidad, 
y en esta conjunción paradójica la muerte arrebata la presencia, pero también hace 
aflorar el recuerdo eterno de quien dejó huellas a su paso. 
 
El ser humano cifra su vida en apuestas ante las circunstancias que vive, lo cubre la 
derrota y el triunfo, por eso no está condicionado a ser el perdedor eterno con castigos 
que terceros le han dictaminado. El ¿Ubi sunt? al que se hace referencia es al tópico que 
se da en el plano terrenal y físico, así que los discursos espirituales escapan a estos 
condicionamientos y cobra fuerza el detalle prosopográfico acompañado del tono 
nostálgico en la palabra poética.  
 
4.2  Fugit irreparabile tempus 
 
El paso del tiempo es la preocupación  fundamental de este tópico en el que gravitan 
diferentes fenómenos que constituyen la fugacidad. ―Este lugar común del ‗Fugit 
irreparabile tempus‘ que dijo magistralmente y con intuición genial Virgilio, no tiene 
fronteras, ni épocas, es como el tiempo mismo, que supera los obstáculos, se instala en el 
hombre y le pone frente a su propia realidad y su condición humana‖ (Lorente y 
Martínez, 2009: 89). La poesía de Estrada Roldán está expresada en tiempo presente, no 
hay ecos pretéritos de nostalgia o lamentaciones, y mucho menos voces futuras 
prendadas de insulsas quimeras; por el contrario, sus versos se codifican como un eterno 
presente en el que la agonía es inherente a su carácter existencial, así como lo presenta 
en los versos del segundo cuarteto de «El reloj» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 223): 
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Él traza un obcecado derrotero 
hacia el lento confín de la promesa 
 
El ―derrotero‖ al que se refiere no es el destino que el pensamiento mítico y religioso 
ha favorecido, se trata de las contingencias a las que se ve enfrentado y que a su vez son 
presas del tiempo. La ironía es que hay un engaño para quienes creen que el reloj es el 
que sentencia; pero no lo es, ya que el tiempo da la impresión de quedar allí atrapado: 
 
y en rotación de arcana sutileza 
el tiempo se te finge prisionero. 
 
 En consecuencia, la marcha de su tic-tac no tiene ni un paso de retroceso y la lentitud 
se cifra en las milésimas de cada segundo. El tiempo que marca el reloj no constituye 
alguna afectación para el poeta, pues sabe que es un artificio convencional que causa 
zozobra en los demás. Así entonces el tiempo para el poeta es el escenario del cual se 
nutre su ser poético, tal como se observa en el primer terceto: 
 
Mas el tiempo que mide tu premura 
tan sólo es una abstracta alegoría 
del que urde mi vital requerimiento.  
 
4.3 Memento mori 
 
La muerte constituye un tópico recurrente en la literatura, una preocupación de los 
poetas que la asumen desde diferentes ópticas. El memento mori desestabiliza la 
condición del confort metafísico de la vida, pues irrumpe para manifestar que la 
perdurabilidad no es más que una falacia. 
 
[…] el motivo del memento mori tiene su punto de partida ya en el mundo clásico. La 
exhortación a recordar que la muerte es inevitable e igualitaria se encuentra en epitafios 
griegos y, en mayor número, romanos, con una pretensión consolatoria, a veces, y, otras, 
propiamente maliciosa. (Sanchis, 2011: 374). 
 
  57 
En el caso de Estrada Roldán,  la muerte es uno de sus temas recurrentes, así puede 
observarse en algunos sonetos del libro Sonetos de Anteo: «Réquiem para el hijo eludido», 
«Cuando ya no recuerde», «A la tumba de un poeta», «Epitafio a un ruiseñor», «Intuición de la 
muerte», «La carne», «El tiempo» y «La muerte». Sobre este último soneto se hará el análisis 
del tópico: 
 
Brinda la muerte pródigo sosiego 
a la estuosa materia transitiva, 
cuyo oscuro linaje arde en el fuego 
de una efímera antorcha a la deriva. 
 
No se evidencia la pretensión de consuelo por un demiurgo que dé calma, lo cual se 
lee en ―brinda la muerte pródigo sosiego‖; en este verso la fuerza de la placidez está en 
el adjetivo ―pródigo‖, pues indica que no se trata de algo que le preocupe; por el 
contrario, el saberse más cerca de la muerte cada día como ser finito: ―una efímera 
antorcha a la deriva‖, abriga la condición inexorable de su imaginario poético que no 
implora piedad o espera una recompensa trascendental. El poeta insiste de manera 
anafórica en la segunda estrofa cuando manifiesta que la muerte siempre es dadivosa: 
 
Brinda la muerte, tácita, el espliego 
de su esencia recóndita y esquiva, 
 
La muerte para el poeta, aunque secreta y huidiza, no tiene, para él, el frío 
convencional con el que se la estigmatiza, pues ella es generosa:  
 
y brinda, enhorabuena, el tibio riego 
de su linfa secreta y fugitiva. 
 
Todo instante de la vida del poeta es bueno para la muerte, y la asume como un 
bálsamo regocijante al considerarla ―tibio riego‖. Asimismo, la analogía que establece el 
poeta con el término fisiológico ―linfa‖, metaforiza una muerte incolora que no anuncia 
ni su llegada ni su partida. En consecuencia, el poeta sabe que su existencia tiene 
márgenes en donde lo ronda la muerte, así como lo expresa en el primer verso del primer 
terceto: ―Alta misión de límite y mudanza‖. No plantea entonces que vaya a un nuevo 
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espacio en donde reina el vacío, sólo que sus ojos se han cerrado y su agonía existencial 
ha concluido, tal como se lee en: ―Las yacentes pupilas sin abismo…‖. Gravita entonces 
la imagen de la muerte en unos labios que ya no se cierran en el rictus de la muerte: ―Los 
paralelos labios sin alianza…‖.  
 
Finalmente, el poema da cuenta de un poeta que figura la muerte como plenitud; sin 
las amarras místicas de encontrar castigos o premios, sólo muerte, liberado del lastre de 
la vida.  
 
Y el lampo espiritual, sin espejismo 
de temor, alegría o esperanza: 
Dueño ya, en absoluto, de sí mismo. 
 
En conclusión, sus versos son una argamasa de la naturaleza finita del hombre, de los 
fenómenos circunstanciales que le acaecen y del peso agónico que cifra su cotidiano 
vivir. Su concepción de la muerte no obedece a ninguna imposición cultural teológica, 
por ello la expresión: ―sin espejismo‖, anula esa idea de espacio intangible al que se va a 
partir de la muerte con ―temor‖ por ser mal juzgado, con ―alegría‖ por el gozo de la 
salvación o con ―esperanza‖ de la misericordia que se apiade de sus carencias terrenales. 
El poeta con la muerte se convierte en su propio ―dueño‖ y no debe rendir cuentas a 
nadie ni a nada de lo que hizo o dejó de hacer en vida. 
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El poeta al pie del Mausoleo del torero Manolete,  en Córdoba (España), en 1952 
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5. Las manifestaciones de la estética de la agonía en la obra poética de 




El poeta, amante de los animales, aquí con una de sus gatas (1975). 
 
En primer lugar la investigación ―La estética de la agonía en la obra del poeta Noel 
Estrada Roldán‖, intenta develar el tópico universal de la agonía, manifiesta de manera 
reiterativa en su obra Sonetos de Anteo, considerada la más relevante por la factura de su 
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propuesta literaria. En esas visiones de mundo entra en juego el tema de la agonía como 
condición trágica de la existencia, cuya perspectiva fluctúa en distintos órdenes y así el 
poeta se enfrenta a lo inefable, a lo vedado para el resto de los mortales. En ese contexto 
de la agonía, investida en las vicisitudes de la existencia,  radica la preocupación poética 
de Noel Estrada Roldán. 
 
En los 34 Sonetos de Anteo se evidencia una preocupación más personal con respecto 
a diversos fenómenos del mundo, la del ser poético avasallado por condiciones agónicas 
de la existencia. Por tanto, la agonía está presente en el tiempo inexorable que todo lo 
arrasa, en la muerte que acecha de manera indiscriminada, en la fugacidad de la vida y la 
belleza, en el asombro colorido que eclosiona de las entrañas de la tierra, en la 
contemplación que da la pereza para sorber poco a poco lo indecible por la palabra y en 
el amor condenado al desplazamiento y el olvido. 
 
Para Estrada Roldán todo momento es vital, lo que cifra en poemas como «Instante» 
(Sonetos de Anteo, 1968, p. 239), en donde atrapa en un presente consciente la vivencia 
pretérita y la expectativa futura: 
 
Tu efímera presencia me convida 
a prolongar la raya divisoria 
que existe entre el confín de mi memoria 
y el horizonte de mi propia vida. 
 
La mención de la imagen ―prolongar la raya divisoria‖,  propone que cada segundo la 
distancia será mayor, pues los recuerdos, expresados en ―el confín de mi memoria‖, 
estarán más lejanos y difusos, al igual que el espectro panorámico, expresado en ―el 
horizonte de mi propia vida‖, con variadas circunstancias que corroboran las 
contingencias. 
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En una paradoja que propone el poeta el instante no se somete a la eternidad, es la 
eternidad la que se somete al instante. El poeta vive intensamente cada momento y no le 
preocupa tener ningún botín para responderle a lo eterno: 
 
La eternidad se encuentra sometida 
a mover en las aguas de tu noria 
la aspiración sensible y nugatoria 
de toda mi vivencia desmedida. 
 
5.1. El concepto de agonía 
 
La agonía es un concepto de preocupación para poetas y narradores desde la edad 
clásica grecorromana. Así entonces la esencia de la agonía es el enfrentamiento entre el 
escritor y los distintos fenómenos del mundo que les circundan. Ello indica que poetas y 
personajes sufren los rigores acechantes del mundo inefable, esos ámbitos innombrables 
develados a través del mismo lenguaje, pero trasformado en imágenes sugerentes que la 
palabra no puede aprisionar. La agonía se plantea en las dicotomías del ser humano, su 
tragedia interior que libra una lucha constante entre su manera de ver el mundo y la 
forma en que este se presenta. De hecho, no se trata de verlo desde una sola orilla, el 
hombre es y no es, deambula en incertidumbres aunque la cultura lo rotule. Las cosas lo 
atrapan para encantarlo y desencantarlo, en un juego de apuestas constantes que 
fragmentan a los individuos, ante las condiciones que impone la modernidad. 
 
La agonía que se rastrea en la obra poética de Noel Estrada Roldán se identifica con 
el concepto del filósofo español Miguel de Unamuno, quien la aborda en su obra: Del 
sentimiento trágico de la vida:  
 
Ni lo humano ni la humanidad, ni el adjetivo simple, ni el adjetivo sustantivado, sino el 
sustantivo concreto: el hombre de carne y hueso, el que nace, sufre y muere —sobre todo 
muere—, el que come y bebe y juega y duerme y piensa y quiere; el hombre que se ve y a 
quien se oye, el hermano, el verdadero hermano. (2008: 7). 
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Ese hombre es el que aborda el poeta Estrada Roldán en Sonetos de Anteo, 
considerada su obra capital por la apertura temática asumida desde su visión de mundo. 
En sus poemas se puede leer la concepción unamuniana de la agonía que padece desde 
su condición existencial, pues nada es porque sí para Estrada Roldán, aunque no tiene 
obsesión por develar los distintos fenómenos que le acontecen, ya que sabe que el 
mundo es enigmático y descifrarlo no es su preocupación. El poeta es testigo del 
individuo que ha fragmentado la modernidad y que lo sume en desazones constantes, de 
ahí que su poesía se condensa en la agonía, no para sufrirla como algo melancólico, ya 
que ella es inherente  a su existencia. 
 
Nos movemos por un mundo de misterio, y la más profunda cuestión es la de cuál es el ser 
que nos está cerca siempre, a las veces sentido, jamás visto —que es lo que nos ha 
obsesionado desde la niñez con un sueño de algo soberanamente hermoso y que jamás se nos 
aclara —, que es lo que a las veces pasa por el alma como una desolación, como el soplo de 
las alas del Ángel de la Muerte, dejándonos aterrados y silenciosos en nuestra soledad —lo 
que nos ha tocado en lo más vivo y la carne se ha estremecido de agonía, y nuestros afectos 
mortales se han contraído de dolor—, que es lo que nos viene en aspiraciones de la nobleza y 
de concepciones de sobrehumana excelencia‖ (Unamuno, 2008: 161).  
 
5.2. La imagen agónica  
   
En la obra de Estrada Roldán hay una constante preocupación agónica manifiesta 
desde diferentes instancias, las que lo confrontan en un mundo que lo abate sin 
clemencia. No obstante,  él lo interpela con decisión y va a su encuentro para desnudarlo 
en imágenes diversas y no importa el peso agónico de los fenómenos que le acontezcan, 
allí está para dar la batalla. En este sentido, la muerte que se intuye y constituye la 
amargura de la existencia, es una de las preocupaciones agónicas del poeta, lo que 
Unamuno en su libro La agonía del cristianismo, define como: ―Agoniza el que vive 
luchando, luchando contra la vida misma. Y contra la muerte‖ (Unamuno, 1942: 17). 
Esa introspección del individuo es la intimidad de la que habla Unamuno, porque es la 
agonía constante del hombre que ineluctablemente debe enfrentarse a las contingencias 
de la vida y de la muerte. El sentimiento entonces es diferente para cada individuo y, si 
se trata del poeta que atrapa lo inefable, con mayor riqueza de imagen asume el mundo. 
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Mundo que camina el hombre en distintas direcciones, porque cada instante le depara 
alguna decisión, y esta decisión puede también ser intervenida por otras situaciones del 
azar. Como esas motivaciones son externas, impactan al hombre y lo hacen reaccionar, 
tal como lo expresa Carlos Alberto Castrillón: ―Ante el mundo externo y la muerte que 
le corre dentro, el ser es presa de un asombro vivificante…‖ (2013: 119). En virtud del 
asombro que frente a la vida y a la muerte sufre el hombre, Noel Estrada Roldán decanta 
en imágenes de estupefacción su palabra poética. Esa condición se evidencia en los dos 
tercetos de «Intuición de la muerte» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 235): 
 
Toda la juventud que urden mis venas 
en la bigornia de mi propio aliento 
consumirá sus íntimas cadenas. 
 
Intuyendo su arcano poderío 
sentiré que la muerte halla aposento 
en la tibia oquedad del cuerpo mío. 
 
La expresión agónica de Estrada Roldán es la forma poética para leer el mundo. Por 
tanto el desencanto propio de la modernidad del siglo XX anega sus versos. Su agonía es   
tanto para la vida como para la muerte, así que no se trata de la lucha antagónica por una 
u otra, pues ambas son portadoras de la zozobra que tensa de manera constante.  
 
El primer verso del primer terceto representa el vigor de la ―juventud‖ que teje con 
ímpetu la vida, mientras que el tercero figura el epílogo que rompe las amarras de la 
existencia desde la expresión ―consumirá‖. En el último terceto el poeta gravita en la 
incertidumbre propia de la muerte, ella es elusiva y misteriosa y por ello solo se le 
intuye. De otra parte reconoce al mismo tiempo el poder recóndito con la expresión 
―arcano poderío‖, sin embargo no por esta razón huye temeroso del paso acechante de la 
muerte, pues su cuerpo es en donde ella encontrará ―aposento‖, un hospedaje de carácter 
irónico, ya que el enunciado ―tibia oquedad‖ constituye el oxímoron con el que el poeta 
la desestabiliza y le plantea un encuentro con la  ambigüedad. 
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Su visión agónica de la vida le es inherente y por ello asume la condición de no 
admitir su descendencia, así como lo expresa en «Réquiem para el hijo eludido» 
(Sonetos de Anteo, 1968, p. 214), soneto en el que se presenta una variante de la muerte, 
pues no se da en el mundo real sino en la imaginación del poeta, algo que plantea 
Asunción del Carmen Rangel López en su ensayo: ―Narrar la agonía: Morirás lejos de 
José Emilio Pacheco‖: 
 
Juan García Ponce en Apariciones comenta El instante de mi muerte, de Maurice Blanchot. 
En el ensayo "La imposibilidad de morir" explica que la muerte, para Blanchot, es un suceso 
que no puede vivirse en el orden del mundo real y es necesario, en consecuencia, crear 
espacios ficcionales para experimentarlo […] Cuando García Ponce invita a entrar en los 
terrenos de lo impensable, invita a ingresar al espacio de la imaginación en donde es posible 
vivir lo imposible en el orden de lo real […]  Si bien García Ponce habla de la imposibilidad 
de morir, lo hace llevando la atención hacia el polo de lo real para llevarlo al polo de lo 
imaginario. En este último, lo imposible se convierte en posible. (2008: 256-257). 
 
En consonancia con lo planteado por Rangel López, no hay una muerte en el plano 
físico en el soneto de Estrada Roldán y ante la posibilidad de su procreación arroja el 
ancla: 
  
No quiero promover tu advenimiento 
hijo que a la existencia me suscitas,  
 
Posición que hace una ruptura con el convencionalismo cultural de la progenie, 
porque considera que el hijo eludido es quien tiene un sitial ganado: 
 
porque en la pura instancia donde habitas 
la vida superior tiene su asiento. 
 
No considera el poeta que su agonía deba ser trasmutada a su posible descendiente y 
teme que sus zozobras internas le aprisionen, como  a él, con el fárrago que estima trae 
la vida. Insta a ese hijo imaginario con una expresión imperativa a que no llegue, al 
tiempo que le advierte, con voz de padre, que su agonía no quiere compartirla porque su 
futuro sería más aciago: 
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Amargas realidades represento 
y temo que en tu sien queden inscritas. 
No vengas. En tu sed no necesitas 
que mane mi ulterior remordimiento. 
 
En suma, el mundo no le ha dado respuestas ni se las brindará, por ello no apostará  a 
que su propia sangre tenga el encuentro de las amarguras que el poeta padece ni de las 
que el mundo le ocasionaría.  
 
De otra parte, el poeta desde su condición humana busca, como bálsamo para la 
agonía que le inflige el mundo, respuestas en lo filosófico y en lo religioso para intentar 
interpretar el mundo, y por ello se lanza con todo su cuerpo racional y emocional a este 
respecto: 
 
La filosofía responde a la necesidad de formarnos una concepción unitaria y total del mundo 
y de la vida, y como consecuencia de esa concepción, un sentimiento que engendre una 
actitud íntima y hasta una acción. Pero resulta que ese sentimiento, en vez de ser 
consecuencia de aquella concepción, es causa de ella. Nuestra filosofía, esto es, nuestro modo 
de comprender o de no comprender el mundo y la vida, brota de nuestro sentimiento respecto 
a la vida misma. Y esta, como todo lo afectivo, tiene raíces subconcientes, inconcientes tal 
vez. (Unamuno, 2008: 8). 
 
Así, el mundo no se lee bajo las premisas convencionales, y la forma de 
comprenderlo deviene de un sentimiento que obedece a la contingencia y  a diferentes 
fenómenos: psíquicos y sentimentales: ―El hombre, dicen, es un animal racional. No sé 
por qué no se haya dicho que es un animal afectivo o sentimental‖ (Unamuno: 2008: 9).  
 
El aspecto religioso en el universo poético de Estrada Roldán no es el de la entrega 
ciega que sigue las palabras de terceros como interventores de su conciencia, tal como lo 
expresa George Duby en La emergencia del individuo. Duby menciona que hacia el 
siglo XII las consideraciones de carácter público impuestas fueron cobrando un valor 
individual a partir del adoctrinamiento religioso:  
 
Al mismo tiempo, mientras que la vida penetra el rostro de las estatuas-columnas, entre los 
sabios que meditan sobre el texto de la Escritura toma cuerpo la idea, estremecedora, de que 
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la salvación no es algo que se alcance por la sola participación en determinados ritos, en 
medio de una pasividad propia de borregos, sino que ha de "ganarse" mediante una 
transformación de sí mismo. Es una invitación a la introspección, a la exploración de la 
propia conciencia (2001: 531). 
 
 De esta manera,  se evidencia que el poeta  en «Admonición del hombre» (Sonetos de 
Anteo, 1968, p. 224) acepta esa invitación de la que hablan Unamuno y Duby, tal como 
se lee en el cuarteto siguiente: 
 
Deja que tu conciencia interpelada 
por el apremio de tremante duda, 
cifre sobre tu sien su voz desnuda 
en la clave infinita de la nada. 
 
Es la conciencia misma la que edifica los conceptos del mundo, una  lectura interior 
que se hace del mundo exterior para que no pase de manera inadvertida; en 
consecuencia, el poeta asume que el hombre debe tener una trascendencia en el mismo 
sentido del fenómeno mítico-religioso, sin que ello lo rotule de manera arbitraria: 
 
Deja que en su silencio, enajenada 
muera la fe que tu vivencia escuda 
 
De tal manera que el libre albedrío sea la hoja de ruta y la voz que dicte la manera de 
vivir: 
 
y aprende a edificar tu carne ruda 
sobre el conjuro de sentirse amada. 
 
En la palabra poética de Estrada Roldán no cabe el deseo de una  conducción a lo 
estable, pues ello implicaría cierta pasividad y resignación de lo que acontece. En su 
palabra habita el deseo metamórfico como su hostia, y aunque sabe que la búsqueda con 
conciencia del mundo es dolorosa,  lo padece  grieta a grieta y no huye con estoicismo. 
 
El tiempo que inexorable arrasa la existencia sin miramiento alguno, es otra de las 
preocupaciones agónicas permanentes en la voz del poeta. Una imagen que cabalga por 
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sus versos con ecos de lamento porque la marcha temporal es ineluctable y las 
situaciones agónicas acaecidas en el tiempo arrasan sin clemencia; así lo demuestra en 
sus sonetos en general, pero con mayor rigor agónico en  «El tiempo» (Sonetos de Anteo, 
1968, p. 250): 
 
Con proceloso afán de ala errabunda 
avanzas  tú, jinete de la nada, 
llevando en las entrañas la profunda 
densidad de una alberca clausurada. 
 
Para el caso de la estrofa, esta empieza con el verso: ―Con proceloso afán de ala 
errabunda‖, en el cual sus términos conducen a la angustia que causa en el poeta el 
tiempo.  ―Con proceloso afán…‖ es la primera parte del verso, integrada por el término 
―proceloso‖, que viene del latín procellosus y significa borrascoso, seguido de ―afán‖, 
que no tiene un rastreo consensual, pues mientras para Corominas viene del Latín vulgar 
Affannare, para el DRAE proviene del árabe y significa ―dolor‖. El tiempo arrasa todo a 
su paso de manera inclemente e inmediata, no hay lugar para las esperas que sólo existen 
en la mente y el paso del tiempo no conoce esas cortapisas imaginarias. La parte 
complementaria del verso es ―de ala errabunda‖, vuelo sin rumbo alguno que es potestad 
del tiempo; la palabra ―ala‖ alude al aire, a la condición panorámica que tiene el tiempo 
sobre la condición parcial del poeta. 
 
Se complementa en el segundo verso: ―avanzas tú, jinete de la nada‖, una analogía 
personificada, en la que el tiempo cabalga sin detenimiento alguno; se inviste de la 
velocidad del jinete montado en su caballo cronológico y que no aparece de súbito, por 
eso la expresión ―de la nada‖ no significa de repente, por el contrario, el tiempo siempre 
está al acecho como si su anhelo de  juez implacable fuera la apertura de las agonías 
humanas. En suma los dos últimos versos: ―llevando en las entrañas la profunda/ 
densidad de una alberca clausurada‖. 
 
Connotan que no hay un nuevo advenimiento: el tiempo es asexuado, ambos géneros 
le son inherentes. El poeta le atribuye la maternidad: ―llevando en las entrañas…‖, con 
  69 
ello el poeta, nos canta que el tiempo es infinito pero que los hombres no lo somos, no 
hay escape alguno a su paso, somos ―alberca clausurada‖. 
 
El segundo cuarteto hace la apertura con la imagen del tiempo que no se detiene y es 
incierto e intimidante: 
 
Un intrépido arcano te circunda 
entre oscuro perfil de marejada, 
 
Puede leerse en dos sentidos, desde la retórica con la formación de un hipérbaton: 
―intrépido arcano‖, y desde la hermenéutica en el sentido de los dos términos, el adjetivo  
que connota temeridad y el sustantivo que alude a lo misterioso e imponente, acentuado 
en la expresión ―oscuro perfil de marejada‖. En consecuencia, una amalgama que 
condiciona con la voz de la reverberación agónica del tiempo que implacable sentencia 
la disminución de la vida. Avanza el soneto y la alusión al tiempo, en el primer terceto, 
hace que este se unja de dictador y hasta la naturaleza sufra su rigor: 
 
Bien conoce tu arbitrio la ágil rosa 
y tu inminencia eterna y poderosa 
advierten la ceniza y el rocío. 
 
 El poeta sabe que el tiempo es quien impone las reglas, por ello su veleidad presurosa: 
―arbitrio ágil‖, es principio y fin y fin y principio: ―la ceniza y el rocío‖, esa es su 
dinámica para todo lo que en él está contenido. El poeta hace parte de la finitud, y 
aunque lo sepa su voz agónica se rebela, ―entendiendo agonía como un proceso que 
distiende o que prolonga la llegada al término o final de un proceso. La agonía, como 
metáfora de proceso que persigue un fin‖ (Rangel López, 2008: 257). La afirmación de 
Rangel López alude a que la agonía obedece a una situación que implica un proceso 
lento que lacera el cotidiano vivir. 
 
Los versos de Estrada Roldán están surcados por la voz agónica de un mundo que 
golpea sin piedad, mas no por ello le reclama algo. Su trasiego de poeta hace que su 
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palabra sea perenne e inquisidora, pues el mundo tal como está no le satisface ni él se 
resigna a su barbarie; por eso lo increpa y lo desnuda sin disfraces emotivos. Su zozobra 
es cotidiana, las horas no pasan inadvertidas para un poeta que vive intensamente 
enfrentado al cuestionamiento existencial, en él no mora la voz del sosiego, tal como lo 
expresa en el soneto «Despertar» (Sonetos de Anteo, 1968, p. 219), tal vez el que 
evidencia con mayor profundidad la agonía: 
 
Cuando regreso del nocturno sueño 
al cotidiano resplandor del día, 
la percepción de la conciencia mía 
siente un ardor de crepitante leño. 
 
Es el quebranto del pugnaz empeño 
por superar la aleve jerarquía 
con que la humana condición expía 
todo el estigma del vital diseño. 
 
Crece por mis arterias presurosas 
un desbocado diapasón de limo 
que turba mi sensible madrugada. 
 
Al despertar inmolo ante las cosas 
el lúcido fanal con que me arrimo 
a los meandros de mi propia nada. 
 
El primer cuarteto alude al despertar de cada día, a la cotidianidad en el poeta que 
hace que se  cuestione por los fenómenos del mundo, de la vida y del ser humano en sus 
distintas vivencias: ―Cuando regreso del nocturno sueño/ al cotidiano resplandor del 
día‖. 
 
Se proponen los despertares que la existencia aún permite, cuyo único estado común 
con los demás es la luz del sol; pero cada día lo vive el poeta con expectante 
desesperación: ―la percepción de la conciencia mía/ siente un ardor de crepitante leño‖. 
 
La imagen de ―ardor de crepitante leño‖ evidencia que su agonía no es física, lo que 
significa que el mundo no pasa inadvertido en su vigilia. En la estrofa se plantea una 
condición antitética en que se debate su ser: aparecen el reposo nocturno y el resplandor 
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con que eclosiona el día, la manipulable condición humana y una supremacía que lo 
señala, así como el desenfreno creciente y el sacrificio de su vacío. 
 
El segundo cuarteto da cuenta del poeta que se rebela y da la batalla, pues le señalan 
cómo debe vivir y no lo acepta, por ello su repulsa infranqueable para aceptar una fuerza 
superior abstracta, amorfa y dictatorial: ―Es el quebranto del pugnaz empeño/ por 
superar la aleve jerarquía‖. 
 
Él es el creador de su propio día, así que este no se somete a los condicionamientos 
de esas supuestas fuerzas divinas que le señalen la hoja de ruta de su cotidianidad, así 
como se expresa en los versos: ―con que la humana condición expía/ todo el estigma del 
vital diseño‖. 
 
En los versos de este segundo cuarteto, el poeta no se somete a la ciega directriz para 
que su vida sea conducida; por el contrario se fractura el orden colectivo y se cuestiona 
la ―aleve jerarquía‖, esa infamia que el poder detenta amparado en la religiosidad y en la  
que el ser humano es señalado como culpable desde el nacimiento. Para Estrada Roldán, 
si el ser humano ha de ―expiar‖ algo, se debe sólo a las condiciones que el mismo 
hombre ha impuesto en las diversas culturas, lo cual no le preocupa, pues ya se ha dicho 
que la agonía le es inherente a su obra. De suerte que no es el poeta de cambios abruptos 
para celebrar en unos versos la esperanza y en otros no, pues la agonía atraviesa su obra 
y es el manifiesto inquebrantable de su visión literaria del mundo. 
 
El primer terceto acentúa su ímpetu diario frente a la vida y el poeta empieza a 
padecer el mundo desde su despertar, lo cual manifiesta en el verso: ―que turba mi 
sensible madrugada‖, aspecto que se infiere, incuba un sedimento cuestionador que no 
permite que la existencia pase inadvertida: ―Lo que hay es que el hombre, prisionero de 
la lógica, sin la cual no piensa, ha querido siempre ponerla al servicio de sus anhelos‖ 
(Unamuno, 2008: 85). A esta lógica se superpone la visión de mundo de Estrada Roldán, 
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poeta en total libertad que no sigue el camino que otros han trazado, él lo recorre con sus 
convicciones poéticas, libre de lamentos y condiciones maniqueas. 
 
En el segundo terceto la luz de su camino no está en los otros o en lo dado, se 
encuentra  en las sinuosidades que  la existencia trae y que el poeta labra en  sus versos. 
Sus pensamientos son su propio faro y ninguna posesión le interesa, por eso se reinventa 
cada día como si fuera un ser nuevo sin el lastre del pasado, evidencia de ello es el 
primer verso: ―Al despertar inmolo ante las cosas‖, frase que anuncia su desinterés por 
los apegos y los lamentos nostálgicos, el ahora y el aquí son los elementos que cobran 
fuerza para el poeta. Los versos segundo y tercero de este último terceto, mencionan que 
aquello que el poeta inmola es su propia lectura diaria del mundo, por ello en los 
siguientes versos de la misma estrofa expresa: ―el lúcido fanal con que me arrimo/ a los 
meandros de mi propia nada‖. De estos versos se desprende que el poeta no tiene 
expectativa frente al futuro y asume el pasado como algo ya no posible, por consiguiente 
cada día resucita y muere en él la nueva llaga agónica que su existencia afronta. ―En el 
espacio de una agonía inmanente, despertar es nacer de nuevo al dolor de la conciencia; 
el ciclo se repite como memoria cotidiana de la imposibilidad de superar el estigma de 
vivir‖ (Castrillón, 2014: 69-70). 
 
En conclusión, el mundo es agónico para Estrada Roldán, quien tiene una visión 
desencantada en  la relación mundo-hombre, que distintos poderes han trazado, y su voz  
se constituye en su forma de enfrentar el poder instituido como ―verdad‖ aceptada. Lo 
interesante de esta dinámica es que su palabra goza de autoridad para leer el mundo 
aunque sea opuesta y manifieste su desconsuelo, y tiene la permisividad que le conceden 
sus imaginarios para expresar su sentimiento agónico frente a las situaciones de la vida. 
En este sentido el poeta se congracia con la agonía redentora desde la conciencia para 
leer el mundo y lo sitúa en analogía con un demiurgo que no salva a nadie ni a nada, 
pero que tiene la luz para hacer ver lo que ocultan los fenómenos del mundo. 
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La investigación realizada sobre la obra del poeta Noel Estrada Roldán, permite 
desentrañar la voz de un escritor que desde la provincia evidencia un eco universal de 
alta poesía. Si bien anduvo por tierras españolas en las cuales cifró muchos de sus 
sonetos, la mayoría del periplo de su vida transcurrió en Colombia, especialmente en el 
Quindío, entre Calarcá y Circasia. Tuvo de igual manera unos años de estancia en 
Bogotá y logró tener contacto con escritores reconocidos entre las décadas del cincuenta 
y el sesenta, con quienes compartió en diferentes escenarios: La Biblioteca Luis Ángel 
Arango y El Museo Nacional, fundamentalmente. 
 
Estrada Roldán fue un poeta de características particulares para su contexto vital; pues 
fue un escritor que no siguió las propuestas de los escritores colombianos durante el 
siglo XX. Fue un cultor del soneto de la tradición clásica española, de modo que en sus 
letras habita el legado de las voces clásicas de Garcilaso, Góngora y Quevedo. Su trato 
con la estructura es el manifiesto de respeto y admiración por tres poetas españoles que 
marcaron con su propuesta literaria los siglos XVI y XVII. Lo interesante entonces es la 
vigencia que Noel Estrada Roldán le dio como poeta al soneto clásico en el siglo XX, 
una estructura que en consideración de los poetas de la modernidad fue rebasada por el 
versolibrismo o por la ruptura de las normas estables. 
 
En este sentido se identifican dos aspectos, propios del Barroco español, en la poesía de 
Estrada Roldán: la construcción del soneto y el uso de figuras literarias (retóricas). Los 
sonetos de Noel Estrada Roldán conservan la estructura al estilo del Siglo de Oro 
español, en los que priman los versos endecasílabos, pues sólo dos de sus más de 
doscientos sonetos son de verso alejandrino. En lo que respecta a las figuras literarias las 
más usadas son: la aliteración, la antítesis y la ironía. Valga decir también que los 
acentos más usados en los versos son: el heroico y el melódico. Dados estos elementos, 
se corrobora que Noel Estrada Roldán es heredero de la tradición estilística de los poetas 
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españoles del Siglo de Oro, pero su visión de mundo es la del hombre escindido por la 
modernidad del siglo XX, por tanto su poesía es la manifestación de la agonía que 
padece el individuo moderno. 
 
Una vez dicho lo anterior, el asunto que se intenta dilucidar en esta tesis es: ¿Cuáles son 
las manifestaciones estéticas de la agonía en la obra poética de Noel Estrada Roldán? En 
primer lugar, Estrada Roldán, de cierta forma fue una voz rebelde para la poesía de la 
modernidad, ya que él no rompió con la tradición clásica. En consecuencia su voz se 
hace contestataria para una época cultora del verso libre y que modernizó el soneto en 
varios sentidos. Al leer la totalidad de las obras de Estrada Roldán, se analiza que en su 
obra capital: Sonetos de Anteo, lanza su voz agónica en cada verso, pues ningún 
fenómeno que lo impacte pasa de manera inadvertida. En suma, el poeta padece la 
fugacidad de la vida, la inclemencia del tiempo, la belleza efímera y la tragedia de la 
muerte. 
 
En sus versos se evidencia la naturaleza finita del hombre, de las situaciones 
contingentes a las que se enfrenta y del peso agónico inherente a su cotidiano vivir. Su 
consideración acerca de la muerte escapa a cualquier idea de carácter teológico o de 
imposición cultural; razón de ello son sus expresiones diversas que no invocan seres 
omnímodos portadores de la verdad o del poder que intimida. Sus versos viven en su 
presente sin lamentar el pasado ni proyectar algo futuro, su Yo es aquí y ahora. Su 
agonía deviene de las situaciones a las que se enfrenta, por ello la muerte no se 
convierte, para él, en el paso a otra vida o a otro estado, ya que es dueño de sí mismo y 
no rendirá cuentas a nadie ni a nada de lo que hace o deja de hacer. 
 
La existencia es agónica para Estrada Roldán, quien tiene una visión desencantada en  la 
relación: mundo-hombre, y así su voz se constituye en la forma de enfrentar el poder 
instituido como ―verdad‖ aceptada. Su palabra poética goza de una manera distinta para 
leer diversos fenómenos del mundo, una visión que se congracia con la desesperanza 
que ha traído la modernidad y por ello manifiesta su voz agónica, sin lamentos porque 
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sabe que el sujeto está escindido y enfrentado al azar de un mundo cada vez más 
enigmático y ambiguo. Su palabra poética tiene la permisividad que le conceden los 
imaginarios para expresar su agonía frente a las diversas situaciones que vive, y por tal 
motivo hay una especie de redención desde su conciencia; no como un demiurgo que 
salva o dice tener la verdad; sencillamente como el poeta que tiene la luz para hacer ver 
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